
La Argentina reconoce al Gobierno Nacional de España
bu estilo pre­
ferirá lo d i­
r e c t o ,  orr- 
d I e, n t  e y ; 
combo t i V o. I 
La vida e s : 
milicia y ha 
de viv i r s e  
con
ocendr a d o 
de servicio y 
de socrinc-o.

P O R  l A  P A T R I A ,  E l  P A N  Y L A  J U S T I C I A
R e d a c c i ó n  y Administración: 
San Martín 66 U. '£. 34 -  4785
AÑO II N» 100
Buenos Aires, 15 de marzo de 1939

EDITADO POR LA DELEGACION REGIONAL DE INTERCAMBIO Y PROPAGANDA DE 
FALANGE ESPAÑOLA TRADICIONALISTA Y DE LAS J. O. N. S EN LA ARGENTINA

im am
PERFIL DE JOSE ANTONIO ANTE EL 

MUNDO. Por Federico de Urrutia.
•

ESPAÑA Y SU LEYENDA NEGRA. Por 
José Llopis Reselló.

•
LA REPUBLICA ARGENTINA RECONO­

CE AL GOBIERNO NACIONAL DE 
ESPAÑA.

•
EL SENTIDO DE "EL QUIJOTE". Por E. 

Fernández Almuzora.
•

VOZ SOLO, CONDUCTA SOLO, EJEM­
PLO SOLO. Por Dámaso Santos.

I •  í\ LOS INTELECTUALES CUANDO HAY i
IMPERIO. Por N. González Couceiro. :

•
EMOCION DE LA BRUJULA Y EL M A­

PAMUNDI. Por Agustín de Foxá.
•

CARTA ABIERTA A  Mr. ROOSEVELT.
Por Jesús Huarte.

#
HACÍA LA CONSTITUCION DE UN I 

NACIONALSINDICALISMO F R A N- \ 
CES. Por J. Saint Germaln.

•
NUESTRA REVOLUCION EN EL DERE­

CHO. Por A. Abad Ojuel.
•

ANTES Y DESPUES DE LA TOMA DE 
BARCELONA. Por M. F e r n á n d e z  
Almagro.

SUBSIDIO FAMILIAR. \
•  t

PAGINA DE LA MUJER NACIONAL- i 
SINDICALISTA. ' ¡

•  \

DESPLIEGA GRAN ACTIVIDAD LA FA- \
-LANCE DE MENDOZA. \

m
A LA ETERNA MEMORIA DE LUIS PLA­

TERO. Por Joaquín Alonso Díaz.

/ t M t \

'W

W i -

íPi.-f:

(Del Pro-
grama Na-
cional Sindi-
cal isla Pun-
to 26^.

S:

Ift

La enseña de la Patria ee úiad - . .u - la r- 
de loe presenta- en el mfrtrl d« nuestra Embajada. 
Durante oasí nueve afiog un trapo uíT.T¿,-.jor 
Uó con au sombra la cr.'’  que debífl, C3r ¿e 
Nueve años de destierro que no bast-.ron -.'ir 
caria del corazón de los ^pañoles aut-ni-i.̂ os Tos co­
lores sangre y oro de su tSnlOa b îr.dera. ’

V  ' - - - V -  v o l v i ó  por su honra. Y sobro el e d i f i c i o

de Ir Avenid^ entre br--Eos eos ¿i- ; ■lr-.r:-l--
c c  .y evitre hir: "  : : í i - e  f- a  la  r-i-i*-- -- "  
que viÑtlví y  la mh.í Gu que amaurco. con ”--100 er-- 
ei'Vnn.io y que p u - . - . o r  sn
lir de los pechc.  ̂ .L - .-nir ; v„..iv€ a fle“ ,:-r bajo h. 
gloria del cielo ¿ v̂ -. '^ir.o bi invict-’ de iiue-
tros mayores. jVIVA LA Ai.-JENTiNA! ¡ARRISA 
ESPAÑA!
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Por qué el Japón hace la guerra
Noscfl Quitada la Careta, Aparece Tras los Generales Chi­
llos, Como Apareció en España Tras los “Jefazos” Rojos

A Tokio no le Interesa la Conquista Territorial, Sino Arrancar la Influencia Soviética
L a  d ip lom acia cuca y  a rte ra  de a l - 1  nom enclatura ch ina  ha hecho que a l­

gunas potencias, pretende d e sv irtu a r gunos olvíden la s  g ra v ís im a s  razones 
la  ráp ida se rie  de v ic to r ia s  del e jé rc ito  que ha tenido el Japón para lanzarse 
N ipón. E llo , y  tam bién la  com plicada! a una guerra de conquista.

Perfil de José Antonio 
ante el mundo

Y a  la  H is to ria , tiene un nombre más que lig a r a |os sig los.
Como ios de los C ésares, tos P ro fe tas  y  ios creadores de R e lig io ­

nes, ya  han empezado a e scu lp ir en p iedra el nom bre de José  Antonio 
para entregarlo  al p o rven ir y  a la  c r it ic a  orlado de lau re les  e te rn a­
m ente fre sco s .

E l  m ilagro de su vida y  de su m uerte , se hizo en España , como 
tan tos otros que a España cupo hacer. Pero no es Españ a  solam ente

la  T ie r r a  Santa  que E l  redim ió 
con su filo so fía  nueve, con su 
ejem plo y  con su san g re .

Cuando en medio de un m un­
do fr ío  de consignas y  apagado 
de a lm as la  Hum anidad se re­
tuerce  s in  fe  en la  v ida del 
e sp íritu  y  el dogma c ris t ia n o , 
cuando España  se a s fix ia b a  y  
se devoraba a s i m ism a en el 
m alestar del "no s e r " ; cuando 
ya  se enturb iaba nuestra V ida , 
porque nuestra  razón de ex is- 
t i r  fué  y  se rá  c iv iliza d o ra  y 
u n ive rsa !, es Jo s¿  A ntonio , co­
mo Un Eleg ido , quien desem> 
polva ta H is to ria  y  apagando 
el rum or caótico de una gene­
ración  enloquecida de odios, 

tran sid a  de dolores y  ab ru­
mada por com plicadas inquie­
tudes em palm a nuestro esfu er­
zo con la vena auténtica  y  he­
ro ica que nos une al Pasado 
y  aparece ante el Mundo con 
la angustia  de un C id  o de un 
Q uijote , recorriendo las  t ie rra s  
to rtu radas y  s e c a s  de esta 
M adre de Pueblos, con unas 
nuevas T a b la s  de la  Le y  que 
dicen a los españo les: " L e ­

vantao s como yo y  seguidm e’’ . . .  Y  con nuevo Código de Herm andad 
ab ierto  a los pueblos de la  T ie r ra  que le dice a i Mundo nuevam ente: 
"V o lved  los ojos a Nosotros y  ved que aquí está España , en posesión 
de la  Verdad , abriéndoos sus brazos teológicos y  ju s t ic ie ro s  en el ca­
m ino de io E te rn o ” .

Jo sé  Antonio g rita  un día a l Mundo el peligro de los nuevos bár­
baros que a llá  en las  estepas del A s ia  a fila n  su s bayonetas para lan­
za rse  sobre la  C u ltu ra  y  es sólo después de m uerto el Héroe, cuando 
e l Mundo em pieza a com prenderle ,

L a  hora española vu e lve  a so nar rec ia  en et concierto de razas y  
naciones y  los c la r in e s  m isteriosos de Fran co  se oyen como en un 
d ía , por todos los rep liegues del g lo b o .. .

. . . Y  e l Credo N ac io n a ls in d ica lista  cruza en esencia  las  fro n te ras  
y  los m ares como el Evang e lio  español de una nueva re lig ión  de amor 
en tre  los hom bres.

No es sólo Españ a  pues, quien desp ierta  de un letargo h istó rico .
E l alm a de Jo sé  Antonio a l v ig ila r  desde lo a lto  nuestra resu­

rrecc ión  h a rá  que el m ilagro de su doctrina hum ana y  ce le stia l a 
un tiempo llegue a todos aquellos que sienten en sus nerv ios nuestra 
G lo ria  y  en su carne nuestro D o lo r. Todos los h ijo s  de Esp añ a .

C as i medio M undo.
Jo sé  Antonio se m archó a su Lucero  cuando aquí en la  T ie r ra  era 

noche y  N oviem bre . Joven como un C ésar, sereno como un Angel 
t r is te  como un M esías .

En  aquél momento tam bién el C ie lo  se rasgó y  en todos ios cam ­
pos, el parto de su Idea se ilum inó de truenos y  relám pagos sobre 
bosques de acero con b íb lica  so lem nidad .

Le jo s  de E l ,  sus Cam aradas cantaban por los montes ofreciendo 
a la  H is to ria  la  más fre sca  corona de lau re les para  que E L L A  la 
coloque en las  s ienes del M á rt ir  P ro fe ta  que como un enviado del 
C ie lo , tra jo  a los hom bres la  Ju s t ic ia  y  el Pan , cuando ya los hombres 
empezaban a o lv idarse  de que tam bién C risto  había sido asesinado 
por e llo s .

E l  fué como S ig frido  quien buscó el Dragón para ven ce rle .
F E D E R IC O  D E  U R R U T IA .

La  v is ión  de un A s ia , d iscip linada y  
a punto de vo lca rse  sobre Eu ropa de­
cadente, asusta  a no pocos que ven ese 
peligro como resultado inm ediato de la 
conquista de C h ina  por el Jap ó n . Yo  
me pregunto, aun dando por c ie rta  la 
ex isten c ia  de ese peligro , sino es prefe­
rib le  a la im plantación  en el Celeste 
Im perio , lo que co n ve rtir ía  a l v ie jo  
mundo en un turbulento  foco de in fec­
ción .

En  el Im perio de! Sol N aciente , se 
hab ía  p lanteado con toda crudeza , el 
eterno problem a de H am iet, "se r o no 
se r” . O ia  a x fis ia  de setenta m illones 
apretu jados en unas is la s  poco fa vo re ­
c idas por la  n atu ra leza , o la  expansión 
hacía  t ie r ra s  m ejores. E l  Japón había 
asim ilado  y  perfeccionado en algunos 
aspectos, la  c iv ilizac ió n  occidental que 
lleva ran  in teresados m ercaderes. A pren­
dió bien la  exce lente lección que un 
buen d ía , dió e| p rim er golpe, que tam ­
bién en su flo rido  re franero  hay uno 
que reza : "e l que dá prim ero dá dos 
veces” .

L a  v ic to ria  sobre el im perio ruso, 
fué el p rim er c la r in azo  de atención . 
¡A l l í  estaba el Jap ó n , el m ilenario  y  re­
juvenecido  Im perio , reclam ando el ran ­
go de p rim era  potencia. Y  puesto que 
había que contar con e lia , la d ip 'om acia 
europea consiguió am enguar el fruto 
de aquella v ic to r ia . E |  Japón supo ca­
lla r  y  e sp e ra r ; dos v irtu d es  de la  raza 
a m a rilla . Pero cuando llegó la  oportuni­
dad puso en p rác tica  su p lan . Pronto 
la  Corea se co n v irtió  en dom inio japo­
nés, y  la  M anchuría  v ió  llegar a m ilia ­
res de colonos japoneses que ven ían  a 
tra b a ja r  en el granero del im perio . C la ­
ro está que estos colonos ven ían  respal­
dados por un m uro erizado de bayone­
ta s , contra  el que e ra  m uy arriesgado 
e stre lla rse .

Po r otra parte  e ra  in ú til toda pro­
testa . {A l Japón no ie quedaba m ás re­
medio que co locar en alguna parte su 
enorm e "s to ck ”  de m ateria l humano, 
lu jo  de Un pueblo fu erte  que no teme a 
la v ida .

A s í in ició  su penetración p acífica . 
En tre tan to  |a d ip lom acia consolidaba 
esas conquistas, creando estados ta ­
pones, para que su bien cuidada here­
dad estu v ie ra  fu e ra  del a lcan ce  del 
oso soviético . Siguiendo ese im pulso v i ­
ta l e ir re s is t ib le , e l Japón llevó  su obra 
de penetración a C h in a . Desde enton­
ces puede dec irse  que la  m ayor parte 
del com ercio chino pasa por su s manos.

Eso no quiere dec ir que el Japón se 
en trom etiera  en la  p o lítica  in te rn a  de 
C h in a . Conviene te n e r en cuenta , que 
esta g igantesca repúb lica , d istaba , y 
d ista  mucho de se r una nación homo­
génea y  regida por un poder cen tra l. 
S i étn icam ente , media un abism o en­
tre  el chino del norte , pesado y  s ile n ­
cioso, y  el hab itante de Cantón, sa­
gaz y  v iva ra ch o , la d iv is ió n  política  no 
e ra  menos honda. Lu ch a s  in testinas 
de ca rá c te r endém ico, a cargo de gene­
ra le s  s in  noción de la  P a tr ia , y  vend i­
dos al m ejo r postor, cuando la  m ala fo r­
tuna no les perm itía  guerrear por su 
cuenta. T u rb a s  de descam isados en 
que los defendiera .
ccnstan te  acecho de v ida e in tereses 
a jenos, cuando fa lta b a  la  mano fuerte

D etrás de todo esto, Moscú atizando 
el fuego por medio de agentes encarga­
dos de m antener el p a ís  en perpetua 
ebu llic ió n . E l oro co rrió  a raudales, y 
e irv ió  para la  com pra de bandoleros
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, La Casa de España, magnífico edificio recientemente inaugurado en La 
Vaz, Bolivia, donde funciona la Falange y la Representación Nacional. 

I Filé puesta en funcionamiento durante la visita de nuestro Jefe
Regional

que ya no tenían p rov incia  alguna que 
esqu ilm ar. Siguiendo un plan perfecta­
mente m editado, se in ic ió  una v io le n tí­
sim a cam paña antijaponesa , bajo el le­
ma " la  C h ina  contra e[ Im peria lism o 
Nipón” . Obedeciendo a esa consigna se 
asa lta ron  las  propiedades japonesas, y 
fueron asesinados p acíficos com ercian­
tes.

E ra  la declaración de guerra ;E1 Ja ­
pón la  aceptó! porque así lo ex ig ía  su 
honor y  la defensa de sus in tereses v i­
ta les .

L is to  para la  acción, desem barcó el 
p rim er cuerpo exped icionario , y  con 
gran sorpresa para los que ignoraban 
los entretelones del con flic to , la que pa­
rec ía  s im p ie  operación p un itiva , de­
sembocó en una guerra de gran enver­
gadura.

En tonces Moscú, a rro jó  la  ca re ta , y 
como en el caso de E sp a ñ a , se apresu­
ró a e n v ia r a los generales ch inos, gran­
des can tidades de m ateria l de todas 
c lases . Se cre ía  en un posible am ilana- 
miento por parte del Japón . La  em pre­
sa e ra  áspera y  d ificu lto sa , y  m uy di­
f íc i l  el a se sta r un golpe d e fin itivo  al 
m onstruo am orfo , que b u llía  por todas 
partes como nuevo dragón. A lgunos son­
rieron .

E l  Japón tam bién , y  m uy pronto las 
grandes A gencias de Inform ación  lle ­

naron al mundo con una serie  de nom­
bres extraños que correspondían a c iu ­
dades ch in as conquistadas como cuen­
ta de un rosario  tr iu n fa l.

Como respuesta a las  in s id ias  in ter­
nacionales, la bandera del Sol Naciente 
ondeaba con ga llard ía  en N ankin . Se 
quiso re s ta r  Im portancia a esa v ic to ria  
inesperada y  fu lm inante . Se dijo  que el 
genera lis im o chino se había retirado 
ordenadam ente a H ankeu , p laza fuerte  
e inexpugnable en el corazón de la 
C h ina .
. Lo s  enemigos del Japón se frutaban 
las  m anos. Mese más ta rd e , la s  co linas 
que señorean la ciudad invu lnerab le , 
s in tieron  e| tro n a r de los cañones y  eí 
paso fu erte  de los conquistadores. ¡ Han­
keu por el Japón!

La  guerra seguirá hasta el f in a l, que 
no puede se r otro que el triun fo  ro­
tundo y  decisivo del Japón.

A T o k io , no le In teresa ta conquista 
te rr ito r ia l de C h ina . Le  basta la d irec­
ción de una política  de am istad y  mu­
tua cooperación. P a ra  eso es necesario 
a rra n c a r de cuajo  la in flu enc ia  rusa.

Cada día se p e rfila  más n ítidam ente 
el ob jetivo . "A s ía  para los asiá tico s” . 
Un lem a que adm ite d ive rsas  in terp re­
tac io n es . . .

¡H e  aquí por qué ha desenvainado su 
sable el noble Sam u ray!

(?  ,« 
ú s f u m su ícMudu íleam

EL HONOR DE SER ESPAÑOL
Por ley natu ra l de v id a , todas ia t  cosas del U n iverso  

tienen su lado bueno y  su lado m alo : los hom bres como los 
pueblos y  las  naciones como las co lectiv id ad es . E sp añ a , por 
su papel en la H is to ria  del Mundo no podía escapar a esta 
ley en el Concierto  de la v ida  del U n ive rso ; y  como el cú­
mulo de esas g lo rias pesaba dem asiado en los ana les del 
Mundo, se buscó el lado malo para  ensom brecer un poco 
tan ta  g lo r ia . . .

Y  se buscó el lado fá c il de ataque : ia  condición socia l 
del em igrado esp año l. " ¡Q u e  Españ a  e ra  un país atrasado 
en leg islación  so c ia l; pobre en producción ; esquilm ado en 
fin an zas , a rru in a d o !” , por todo lo cua l, e l español, ten ía  que 
em ig ra r de su P a tr ia , s i quería m e jo ra r su condición social 
y  a lcan zar categoría  de ciudadano lib re , según expresión 
co rriente  en o tras naciones.

M uchas cau sas in fluyeron  en la form ación de este es­
tado so c ia l: la  desid ia de gobiernos ineptos; el egoísmo de 
las  c lases pud ientes; la  Incom prensión de los d irecto res es­
p iritu a le s , y  la com plicidad de los in te le ctu a les . Todo esto, 
fueron facto res de posib ilidad , para que desde el ex tran je ro , 
naciones in teresadas en m enoscabar 20 s ig los de h isto ria  
española, crearan  una leyenda negra para m erm ar sus glo­
r ia s . im potentes para im ita r sus hazañas, en la s  c iencias , 
en la s  a rtes y  en la s  s rm as!

S í , hubo desid ia para  el herm ano inm igrante , por parte 
de ios gobiernos Ineptos, porque escalaban la d irección dei 
Estado para sa t is fa ce r in tereses de banderías p o lít ica s . S í ;  
hubo egoísmo en la s  c iases pudientes, porque como clase 
so c ia l más ilu strad a , to leraban  esa p o lítica  y  consentía t r i ­
butos que sufragaban cam pañas e lecto ra les con v is ta s  a un 
cac ica to ; a sab iendas que los trib u tos y  d esp ilfa rres , habían 
de reca e r sobre el productor esp año l. 8 í ;  hubo Incom pren­
sión en los d irecto res esp iritu a le s , porque en su m isión c r is ­
tian a  de fo rm ación del ciudadano español, p lasm aron en 
su e sp íritu  la resignación  piadosa — m uy noble s i se quiere 
dentro de su apostolado—  pero incom prensiva , ante la s  c ir ­
cun stan c ias de P a tr ia  y  tra ta rse  de Españ a  con su trad ic ión  
e h is to r ia ; c ircu n stan c ias  que les obligaba a In cu lca r una 
m ás c la ra  v is ión  de los problem as de Estado en las m asas 
del pueblo confiadas a su d o c t r in a . . .  Y  como P O D E R  MO­
D E R A D O R , entre el egoísmo de los pudientes y  la desidia 
de los gobiernos ineptos, su m isión estaba, como ju s t if ic a ­
ción filo só fica  del dogma c ristiano , todo fra te rn idad , amor 
y  com prensión, en ponerse a l lado de los oprim idos, de los 
desheredados de toda ju s t ic ia  so c ia l, de los abandonados 
por todas las c lases t o c ia le s l . . .

S í ;  hubo com plicidad de la c lase in te lectua l, porque n a ­

die m ejor que e lla , era la llam ada a despertar la conciencia 
pública contra todos los fa cto res  nefastos para la evolución 
cu ltu ra l del pueblo españo l. No lo h ic ie ro n . Sa lvo  honrosas 
excepciones m ediatizaron su plum a al se rv ic io  de in tereses 
de partido, de c lase , o de em presa, fa lseando al apostolado 
de la p lum a; enseñar al sem ejan te , defender a l o p r im id o ... 
pues s i la  in te ligencia  no está al se rv ic io  de la Verdad, es 
la negación m ás rotunda de la razón de su ex isten c ia !

Todos estos facto res , no son más que un accidente en 
la v ida de los pueblos; pero, para e sc r ib ir  la  verdad de la 
h ist& ria, p rec isa  m encionar la ex istenc ia  real de estos fa c­
to re s . Lo s  regím enes po líticos pasan, queda la huella  de 
ios d irigentes, y  la H isto ria  con su ju ic io , an a liza  después 
lo que ha quedado. . .

'  L a  ex isten c ia  de estos partidos políticos y  de castas 
socia les han sido un accidente en la vida de la Nación como 
unidad de concierto en el destino u n ive rsa l, ha seguido im­
pávida su m archa por el derrotero de su destino . Un rég i­
men político  en la vida de un pueblo, es apenas un instante 
en la h isto ria  de las N aciones. S i los regím enes políticos 
Nefastos, se suceden muchos años en la vida de un puebío. 
pueden hasta m alograr el derrotero de va r ia s  generaciones, 
(ca tac lism o s so c ia le s , in c lu s ive ) pero nunca to rcer el dec- 
tino de una Nación. J O S E  L L O P IS  R O S E L L O .

Ayuntamiento de Madrid
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La República Argentina reconoce 
al Gobierno N a cion a l de España

LA TOMA DE POSESION DE LA EM BAJADA
E S C E N A S  D E  S I N G U L A R  E N T U S I A S M O

D E C L A R A C I O N E S  DE L O J E N D I O
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Aparece aquí el Encargado de Negocios de Esp a­
ña, en m om entos de hacerse cargo del lo ca l, ro­
deado por ca racte rizad as personalidades de la  co­
lectiv idad . E n  el grabado in fe rio r m uestra  el 
em otivo instan te  en que la  bandera nacional, es 
izada en el m ástil de la  em bajada ante el emo­
cionado entusiasm o de los asisten tes , que la  sa­

ludan, brazo en alto.
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España y  Argentina, dos 
baluartes de hispanidad

E l corazón argentino palpitó a l unísono con el de la  Españ a  v e r­
dadera y  e te rn a , desde el d ía  giorioao aquel en que el a lm a del C id  se 
levantó m aestra  por sobre las  t ie r ra s  pen insu lares para  dec ir a su  des­
cendencia que había llegado la  hora de rep e tir la s  hazañas de la  lib e r­
tad y  la  g randeza, de la  unidad y  la  m isión u n ive rsa l de España .

De aquí partieron  p restas y  va le ro sa s , [levando en su s  re t in a s  los 
ejem plos de aque llas no menos g lo riosas huestes que com batieron hace 
un sig lo  por la  libertad  dei Continente dentro de los In v io lab les  moldes 
de una hispanidad im borrable , la s  fa lan g es de vo lu n ta rio s  que como 
españoles f ie le s  a su p atria  o como h ijo s  de españoles f ie le s  a su  t r a ­
d ición h isp ana , iban a engrosar la s  m ilic ia s  nacionales que en la  espe­
ranza  de v o lv e r con la s  banderas v ic to rio sas de la  adm irab le p ro fecía  
de Jo sé  Antonio  rea lizaban  en lo s  campos de b ata lla  su  vo luntad  de 
Im perio y  brindaban su s v id as  con la  entereza de los héroes, para  po­
nerse a la  par de los m ártire s .

A qu í, en esta t ie r ra  a rgentina , flam earon  desde la s  p rim eras horas 
los pendones y  los o riflam as ro jo  y  negro de la  Revo lución  nacional- 
s in d ica lis ta , acogidas con la s  m anos en alto por m ile s  y  m iles de a r ­
gentinos que la tían  a l com pás de una m ism a fe  y  de una m ism a vo lu n ­
tad de re iv in d icac ió n  de la dignidad hum ana en el credo renovador de 
un M ovim iento que es u n ive rsa l porque es c ris t ian o .

Y  aquí, en esta t ie r ra  tan tas  veces  regada por sangre de héroes y 
de m árt ire s , cayó glorlosamevtte el p rim ero de los nuestros en A m é rica , 
aquel Ino lvidab le cam isa  azul que se  llam ó En riq u e  R ib es  y  que a l pie 
de los A ndes de cum bres ilum inadas siem pre por el sol de la  g lo ria , 
cantó m ás firm e  que nunca el H im no de la  Españ a  U na , G rande y  L ib re . 
De |a  España  Im p eria l, ejem plo del mundo y  m adre de la  H ispanidad .

Y  aquí fin a lm ente , s i es que sen tim ientos y  herm andad tienen f in  
y  lím ite , todos y  cada uno de los actos del horrendo d ram a de la  E s ­
paña luchando por su v id a  y  su perm anencia , tu v ie ro n  eco s in  re ticen ­
c ia s  ni deb ilidades nuestros ayes de dolor y nuestros ju ram ento s de 
v ic to r ia . De aquí fueron los hom bres nativos de la  t ie r ra  argentina a 
lle v a r como m édicos o como com batientes el abrazo del am or y  del he­
roísm o a nuestra  Esp añ a . De aquí fueron  los a u x ilio s  cuantiosos y  de 
aquí el m ás profundo sentim iento  de consuelo para nuestro s niños y 
nuestros com batientes, nuestros hom bres y  nuestras m u je res , nuestro 
pueblo en m asa en pugna de g lo rias m ayores y  renovadas. Y  alguna 
vez , todo ese am or, todo ese hero ísm o, toda esa so lidaridad  fra te rn a , 
estuvo envuelta  en los ponchos legendarios que hablan de proezas 
d ignas de la  h ispanidad y  testigos de que esta t ie r ra  no puede s e r  ja m á s  
t ie r ra  de o lvidos ni de reniegos.

A h o ra , sa lvad as las  d ifíc ile s  c ircu n stan c ias  que la  p o lítica  y  los de­
beres de los gobiernos imponen a veces  a la s  naciones, la  A rgentina  
ha reconocido o fic ia lm ente a n uestra  Españ a  nacional en su leg ítim o 
gobierno. Y  con la  anuencia de su s  autoridades m áx im as, nuestra  ban­
dera flam ea con sus sagrados co lores rojo y  gualda sobre los techos y 
las  cabezas de todos nosotros.

A nte  esto, ante tan ta  y  n atu ra l continuidad de sucesos y  de p rue­
bas, nuestra  emoción es dem asiado Intensa para detenernos en conside­
raciones y  en a n á lis is . Sólo tenem os un Im pulso : G r ita r  con el más 
hondo de nuestros a lien to s : ¡V iv a  la  A rgentina l* '

E l 26 de febrero ha de ser una fecha m emorable en los 
ana les de la  H ispanidad. En  ese d ía , el Gobierno de la 
Nación A rgentina , recogiendo el sen tir del auténtico pue­
blo c rio llo , reconoció a la España de F ran co , a la ún ica y 
auténtica  España.

Para  el reconocim iento fo rm a l, ya  q u e v irtu a lm ente  
nuestro Gobierno había sido reconocido días antes, era 
necesario  que se concluyeran las  tram itac io nes fin a le s  que 
se rea lizaban  por interm edio del em bajador argentino en 
G ran  B re tañ a , O r. Tom ás A . Le  B retón , quien para ello 
B» puso en estrecho contacto con el Duque de A lb a , enton­
ces Agente y  hoy Em bajador de España en Lo n d re s . E s ­
te contacto tuvo el resultado esperado, y  su notificación  
llegó a la  C a n c ille r ia  A rgentina  por dos conductos: el 
Em bajador Le  Bretón y  el señor Juan  Pablo de Lo jend io , 
quien dejaba de ser rep r -entante oficioso de la Nueva 
España , para asum ir el cargo de Encargado de Negocios. 
La  com unicación recib ida en esta ciudad del Em bajador 
argentino en Londres, hizo saber que el D ur de A lba  le 
había transm itido  un despach»* leí M in istr- Re laciones 
E x te r io re s  del Gobierno Nacional de España, General Gó­
mez Jo rdana , expresándole que el G eneralís im o F ran c isco  
F ran co , ve ia  con suma com placencia la actitud  argentina 
de estab lecer re laciones con el auténtico Gobierno de E s ­

paña, y  que para  esos efectos acred itaba a O. Ju a n  Pablo 
de Lo jend io , con el ca rá c te r de Encargado  de Negocios 
“ ad-hoc”  siendo entendido que la  A rgen tina  procedería en 
igual fo rm a .

En  cuanto a la  representación d ip lom ática  que se esta­
b lecerá m ás adelante con ca rá c te r d e fin itivo , el Duque de 
A lba  m anifestó  a l Em bajador en Lo nd res, que el Gobierno 
de Españ a  designará un Em b a ja d o r. P o r su parte el Go­
bierno argentino , procederá tam bién a nom brar oportu­
nam ente un representante con Igual categoría .

P o r su parte nuestro Encargado de Negocios, D . Juan  
Pablo de Lo jend io , se apersonó al M in iste rio  de R e lacio ­
nes E x te r io re s  dando cuenta de haber recib ido te leg rá fi­
cam ente su c red en c ia l.

Po r lo que respecta a l Gobierno argentino , acaba de de­
s ig nar como su Encargado de Negocios, a l señor O live ira  
C ézar, que era Cónsul General en L isb o a . La  personalidad 
dei señor O live ira  C ézar es vastam ente conocida y  apre­
ciada en la  Españ a  N acional, donde su nom bram iento ha 
sido recib ido con grandes m uestras de agrado .

A s í estab lec idas las re lac iones d ip lom áticas, se efec­
tuaron ei domingo 27 de febrero , la s  tram itac io nes co rres­
pondientes para  poner a los leg ítim os rep resentan tes de 
España , en posesión de la  Em bajada y  dem ás ed ific ios de 
la representación española en Buenos A ire s .

Fué as í como con todas las  fo rm alidades del caso y  
pi evía  entrega de los ed ific ios por parte de sus anterio res 
ocupantes, los representantes del ex  "gobierno de Flgue- 
ra s"  hizo acto de presencia en el local de la  Em bajada ei 
nuevo Encargado de Negocios de España , quien iba acom­
pañado por el Je fe  Regional del M ovim iento , cam arada 
Rafae l Duyos, el Agregado C u ltu ra l, D r. Pedro A ra  y  los 
señores En riq ue  de Luque, M in istro  Consejero y  Juan  A l- 
va rez  de E s tra d a . De inm ediato el señor C astiñ e íra s , se­
cretarlo  del M in iste rio  de Re laciones E x te r io re s , procedió 
a hacer entrega de la m ism a al señor de Lo jend io , firm á n ­
dose el acta  correspondiente.

Conocida la  n o tic ia , un público numeroso y  entusiasta  
se reunió en torno a la em bajada, exerio rizando ru idosa­
mente el jú b ilo  que lo em bargaba.

Poco después de tom ar posesión del lo ca l, se procedió 
con toda solem nidad a iza r el pabellón nacional, m ien tras 
ia concurrencia  entonaba el himno de Fa lan g e , a l fin a l del 
cua l, nuestro representante d ip lom ático dió los g ritos de 
r ig o r . E l público perm aneció largo tiem po en torno a la 
Em bajada , v ictoreando a l C aud illo  y  a l M ovim iento N a­
cional .

E l señor Lo jend io  pronunció en el ha ll una v ib ran te  
arenga que fué rec ib ida  por ios a s is ten tes con de liran tes 
aplausos y  v íto re s  a la  A rgentina  y  a E sp a ñ a .

Acto seguido el Encargado de Negocios, se d irig ió  ai 
local de la  ca lle  Moreno, donde se h a lla  la  sede del Con­
sulado, tomando posesión de él en la  m ism a fo rm a que la 
Em bajada , dejando a cargo del m ism o al cam arada F ra n ­
cisco de A m at, Cónsul G eneral de Esp añ a .

Tam bién  a ll í  se reunió una crec id a  concu rrenc ia  que 
aplaudió frenéticam ente la  colocación de la  bandera na­
cional en íoe balcones, y  entonó con unción p atrió tica  los 
himnos de nuestra  Revo lución .

M A N IF E S T A C IO N E S  D E L  EN C A R G A D O  D E  N EG O C IO S
D E  E S P A Ñ A

Interrogado por uno de nuestros redactores, D . Juan  
Pablo de Lo jend io , hizo la s  declarac iones que s ig uen :

" L a s  re lac iones d ip lom áticas entre la  España  nacional 
y  la  Repúb lica  A rgen tina  — no# d ije —  han quedado nor­
m alm ente estab lec idas , y  no necesito d ec ir a ustedes la 
satisfacc ión  y  el honor que yo tengo til se r el p rim er 
representante o fic ia l de nuestra  España  en esta gran na­

ción que hace tiem po conozco y  quiero 
y  en la  que me ha tocado, durante eetoa 
dos años, lu ch a r por nuestra  cauea. 
E sp añ a , lo he d icho en re ite rad as oca­
siones y  ésta ea la  m ejo r para rep e tir­
lo , ha de te n e r especia l empeño en 
m antener re lac ión  estrecha con este 
palé , con el que ta n ta s  cosas comunes 
le unen entrañab lem ente . La  España 
nacional espera ante todo de la  A rgen­
t in a  una c la ra  com prensión de lo que 
e lla  s ig n ifica , como anhelo de supera­

ción nacional, como resurg im iento  de 
todos nuestros grandes va lo rea tra d i­
c ionales y  como ím petu de Juventud pa­
ra  la  solución de todos sus a o tu a iw  
problem as. Vam os a hacer una Españ a  
que recobre en la p o lítica  del mundo 
su lugar de in flu en c ia  y  de la que ríos 
sentim os orgulloeos no solam ente sus 
h íjoe, sino tam bién  los de e stas  gran­
des naciones que Hevan nuestra san­
gre y  son herederas de nuestra cu ltu ra .

“Hay que hacer otra España. Una Es­
paña mejor que se escape de la tenaza entre 
el rencor y el miedo, por la única escapada 
alta y decente por arriba, y de ahí por donde 
nuestro grito de Arriba España” . — (JOSE 
ANTONIO).
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ESPAÑ A
Necesitamos dos cosas: una nación 

y  una justicia social. No tendremos 
nación mientras cada uno de nosotros, 
86 considere portador de un interés 
distinto; de un interés de grupo o de 
Tjandería. No tendremos justicia so­
cial mientras cada una de las clases, 
en régimen de lucha, quiera imponer 
a las otras su dominación.

Por eso ni el liberalismo, ni el so­
cialismo son capaces de depararnos 
las dos cosas que nos hacen falta.

El liberalismo es, por una parte, el 
régimen sin fe; el régimen que entre­
ga todo, basta las cosas esenciales 
del destino patrio a ]a Ubre discusión. 
Para el liberaliskno nada es absoluta­
mente verdad ni mentira.

La verdad, es en cada caso, lo  que 
dice el mayor número de votos. Así, 
el liberalismo, no le  importa que un 
pueblo acuerde el suicidio, con tal de 
que el propósito de suicidarse se tra­
mite con arreglo a la ley electoral.

Y como para que funcione la ley 
electoral tiene que estimularse la exis­
tencia de baudos y azuzarse la lucha 
entre ellos, el sistema liberal es el 
sistema de perpetua desunión, de la 
perpetua ausencia de una fe  popular 
en la comunidad profunda de desti­
nos.

Por otra parte el liberalismo es la 
burla de los infortunados; declara ma­
ravillosos derechos; la libertad de 
pensamiento; la libertad de propagan­
da; la libertad de traba jo ... Pero esos 
derechos son meros lujos para los 
favorecidos por la fortuna. A los po­
bres, el régimen liberal, no les hará 
trabajar a palos, pero se les sitia por 
hambre. El obrero aislado, titular de 
todos los derechos en el papel, tiene 
que optar entre morirse de hambre o 
aceptar las condiciones que le ofrezce 
el capitalista por duras que sean. Ba­
jo el régimen liberal se asistió al cruel 
sarcasmo de hombre y mujeres que 
trabajaban hasta la extenuación du­
rante doce horas al día, por un jor- 
n .l mísero y a quienes, sin embargo,} 
declaraba la ley hombres y m ujeres. 
"libres” . (

El socialismo vió esa injusticia y 
se alzó, con razón, contra ella. Pero 
al deshumanizarse el socialismo en la 
mente inhospitalaria de Marx, fué con­
vertido en una feroz helada doctrina 
de lucha. Desde entonces no aspira a 
la justicia social; aspira a sustanciar 
una vieja deuda de rencor imponiendo j 
a la tiranía de ayer —  la burguesía — 
una dictaudra del proletario.

Para llegar ahí, además, el socialis­
mo extirpa en los obreros casi todo lo 
espiritual, porque teme que dejándo­
lo vivo, tal ve!z los proletarios se ! 
ablanden ai influjo de los vapores e s -1 
pirituales burgueses. Y así se aniquila 
en los obreros la religión, el amor a  
la patria ... En los ejemplos extran­
jeros, como el de Rusia, hasta la ter- 
nv.ra familiar.

El liberalismo nos divide y agita 
por las ideas; el socialismo taja entre 
nosotros la sima, aún más feroz de la 
lucha económica. ¿Qué se hace en 
uno y otro régimen, sin la unidad de 
de destino, sin la que ningvin pueblo 
es propiamente un pueblo?

Por eso se ha encendido en Euro­
pa y arde ya en España, la llama de 
una fe nueva. De una fe, que ve en lo 
terreno y  civil como primera verdad 
ésta: un pueblo es una entidad total, 
indivisible, viva, con un destino pro­
pio que cumplir en lo uniersal. El bie­
nestar de cada uno de los que inte­
gran el pueblo, no es un interés in­
dividual, sino interés colectivo, que 
la comunidad ha de asumir como suyo 
hasta el fondo decididamente.

Ningún interés particular justo, es 
ajeno al interés de la comunidad, y i 
por consecuencia, no es licito a na- ] 
die tironear los fundamentos de la ' 
comunidad por estímulos de intereses 
privados, por capricho intelectual o j 
por soberbia. i

Esta nueva fe ha deparado a Italia, 
por ejemplo, la posibilidad de que vi-  ̂
van más de cuarenta millones de ha- i 
hitantes en un suelo reducido y p o - ' 
bre. Y lo que vale más, le ha devuelto 
la fe en sí mismo. El ímpetu creador 
y el entusiasmo.

C A R T A S L IT E R A R IA  S A  TEOFILO ORTEGA

EL SENTIDO DE "EL QUIJOTE
Mi querido am igo : D if íc il es lo 

que Vd . me propone en su ú ltim a 
carta  que le í, como todas las  suyas 
con extrao rd inario  d e le ite . E s c r i­
b ir del presente para  la  eternidad 
fué siem pre em presa árdua y  que 
m uy pocas log raron . No basta po­
ner en ello ta lento  y  vo lu n tad . 
E s  m enester que concurran  ade­
m ás, una se rle  de c ircu n stan c ias  
d ichosas que, in fluyendo , por mo­
do inefab le , en el e sc rito r , den a 
sus obras herm osura indeleb le , y 
sup erio r sentido y  transcendencia  
que las  levante sobre el cúm ulo 
de pasiones y  de m iras  estrechas 
de la v ida y  las  com unique dureza 
de d iam ante capaz de re s is t ir  a 
la  im petuosa co rrien te  de ios s i­
glos.

Aun prescindiendo de la fo rm a 
exte rn a , hay en la entraña de la 
moderna lite ra tu ra  española e le­
mentos innobles que la empeque­
ñecen y  desdoran quitándole el 
patrim onio de toda gran obra l i ­
te ra r ia .

N uestra  moderna lite ra tu ra  se 
nutre , por lo com ún, de tópicos 
vu lgares y  gastados que dudo yo 
que tengan fu e rza  bastante para 
producir algo que no m uera con 
nosotros. ¿Q uién por ejem plo, no 
ha escrito , en nuestros d ías, sobre 
el tema de la  decadencia y  " E l  
Q u ijo te” ? C laro  que ya Vd . habrá 
notado que todos dicen lo m ism o. 
H ay , s i , ta l vez, o rig inalidad  en 
las palab ras, pero no en la s  ideas . 
A s í sucede, que cuando pensamos 
que leemos a O rtega y  G asse t, nos 
encontram os que estam os leyendo 
a Hegel o a Speng ier o que es­
cucham os, en moderna prosa cas­
te llan a , el poema "Sobre la  N a­
tu ra le za ”  del griego Pa rm en id es .

La  renovación p o lítica  in iciada 
el 18 de ju lio  de 1936, no nos ha 
tra ído , hasta aho ra , que yo sepa 
la renovación lite ra r ia . Lo s  v ie jo» 
dioses siguen en su Olim po d ic­
tando norm as y  leye s . A  pesar de 
cuanto se ha declam ado y  escrito  
contra la funesta  "G eneración  del 
98", el esp íritu  de ella  persevera 
in co n trastab le . S u s  ideas y  c r ite ­
rio s y  hasta sus fo rm as de decir 
se rep iten con exagerada adora­
ción y  se rv il Im itación en perió­
dicos y  re v is ta s . Y  m uchas veces, 
con sus m ism os enem igos, se hace, 
s in  darse cuenta, eco de e llo s , y 
d icen, por estilo  m ecánico , lo que 
nunca d irían  si hubieran puesto 
un poco de ponderación y  de exa­
men .

d iantes d ías de G ladstone y  Ois- 
ra e ll?  H ay  s in  em bargo, en estas 
declinaciones de los pueblos, pe­
queños apogeos, momentos b r illa n ­
te s  y  g loriosos que los consuelan 
del inevitab le  menoscabo a que 
todas las  cosas hum anas están con­
denadas. S i el sig lo X V I I  fué  ya 
para  nosotros, como muchos sostie­
nen, p rincip io  de decadencia, hay 
que con fesar que todavía tuvim os 
en él m uy a legres d ías de g loria  
y  de que la Españ a  de entonces se 
puede d ec ir lo que de c ie rta  dama 
decía Cam poam or:
"C a s i es su otoño una estación flo-

(r id a
lo mismo que lo fué su p rim ave ra ” .

Como quiera que fuere , ni Vd . ni 
yo podemos conven ir en que " E l

Por Eugenio Fernández A buzara
E s  punto menos que evidente 

que, los pueblos, a la m anera del 
so l, cu lm inan  solo un momento 
en el cén it, para em pezar a de­
c lin a r . P a ra  un griego de la épo­
ca de P e ric le s , e l apogeo de G recia  
apenas s i podría extenderse más 
a llá , de los ve in tic inco  años que 
este gran ciudadano d irig ió  los ne­
gocios públicos d*e A te n as . Lo  de­
más se ría  para él decadencia. E l 
esp lendor del im perio romano fué 
flo r de un día que comenzó a m ar­
ch ita rse  y  decaer en los prim eros 
años del reinado de T ib e r io . Y  
por lo que hace a l im perio inglés 
cuya constancia  en el cén it a mu­
chos m ara v illa , ¿no ha padecido 
g raves ec lip ses después de los ra-

Q u ijo te”  sea una especie de " E s ­
paña invertebrada” . Y  aun sospe- 
cho, hablando a Vd . en confianza , 
que el m ism o Gim énez Caballero  
no lo c re e . G im énez Caballero  no 
hace sino rep e tir lo que el año 
1905, con ocasión del centenario  
de “ E l Q uijote” , ante el pasmo y 
escándalo de los c rít ico s , se a tre ­
vió  a dec ir el todavía no converso 
Ram iro  de M aeztu, basándose en 
unas palabras que, d ictadas por 
la pasión a n tirre lig io sa , escrib ió  
O live ira  M artins en su “ H is to ria  
da c iv ilizag ao  ib érica” .

En  la época de C e rvan tes o no 
ex is t ía  el pretendido dualism o, 
causa del dram a español, o s i e x is ­
tía  era tan im perceptib le , que los
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EL CAUDILLO REVISTA

ESCUADRA
EN

TARRAGONA

i:i Cieiieralísimo pasó scvista poco des- 
pués de la toma de Barcelona a la flota . 
nacional, anclada en el puerto de Ta- i 
rragüiia. El Caudillo vistió en esta oca- ¡ 
sión, por primera vez, el uniforme de 

Capitán f.eneral de la Armada f S í i ' í S

sis

LA P U N T U A L
Em presa de encerados y  lustrados 

de pisos

Vicente Briones y Hnos.
P A R A N A  459 • Dpto 3 

U . T .  38 —  9913

Limpieza de escritorios y todo 
trabajo perteneciente al ramo. 

Se toman abonos mensuales

Los intelectuales 
cuando hay Imperio
E l  Im perio es la  época en que hay hechos, cosas, rea lidades dignas 

de nuestra  atención y  en trega . E s  la estación veran iega de la 
H isto ria  en e lla  se recoge el fru to  de las num erosas ideas, teo­

r ía s  y  bellas sugerencias que con lág rim as y  cansancio  sem braron 
nuestros ascendentes. La  preocupación del im perio no es la siem bra 
sino la reco lección , ni la  idea sino la cosa, ni el in te lectua l sino el 
conquistador. De a h í la d ife rencia  que hay entre el e sc rito r im peria l, 
y  los aparecidos en o tras estaciones de la H is to r ia .

Cuando no hay Im perio los e sc rito res  se a le jan  de la realidad  con­
tem poránea . Unos se entregan a utópicas e in su stan c ia le s d ivagacio­
nes, otros a despecho de perm anecer a islados e incom prendldos, pro­
curan  sem brar ¡deas que, s i para el presente resu ltan  In fé rt ile s , son 
fecundas para el p o rven ir . Pero todos d istraen  su atención de los 
hechos que aparecen en torno su yo . Unos P O R Q U E  no (os hay dignos 
de su colaboración otros para que los haya en el fu tu ro .

A lgo d istin to  de lo que acaece en Ja m añana im p e ria l. En  e lla  el 
e sc rito r , como el d ip lom ático , y  el m ilita r , se siente  acosado por una 
m ultitud de hechos, de actua lid ades. Como s i todas la s  ideas hubiesen 
dejado del O lim po y  se hubiesen incorporado en hom bre, en sucesos, 
en in stitu c io n es .

Uno no tiene más rem edio que ocuparse de su realidad  secundan­
te . ¿P a ra  qué p asarse  las horas m uertas contem plando la s  Ideas, s i 
la s  m ás be llas y  sug estivas  han encarnado y  habitan ya  entre nosotros?. 
F lo recen  entonces la noble ca rta  de e scrito res , que m ien tras van com­
poniendo su dram a o su tratado de F ilo so fía , desempeñan m isiones 
d ip lom áticas, d irigen obras de envergadura nacional, reciben y  con­
testan  ca rta s  con la  d ilig en cia  y  regu laridad de un em pleado, hasta 
m andan, Cuerpos de E jé rc ito  y  U nidades de la A rm ad a .

Lo único que puede suceder es que estos esc rito res  no sean tan 
fecundos como los que v iven  en atm ósfera  dem ocrática .

M ejor que m e jo r. No hay porque negarlo . L a  b^oducción será  más 
exigua, pero tam bién más sana , más jugosa, m ás Insp irada y  más per­
so n a l.

N . G O N Z A L E Z  C O N C E IR O .

ojos más persp icaces no acertaban 
a v e r lo . Po r m ás que lo considero , 
yo no advierto  por n inguna parte 
sín tom as de desaliento , cam  anclo 
o fa t ig a . N i España  ni su poeta 
estaban engañados de su ideal de 
suerte  que necesitasen , com> di­
cen , re irse  de s í m ism os para 
echarse  a llo ra r . ¿Cóm o se exp lica , 
s i no, el entusiasm o y  el or.iu llo  
con que habla C e rvan tes de las 
heridas que en la persecució i de 
ese idea] había recib ido "S i m is 
heridas, — dice en el prólogo de 
la segunda parte de " E l  Q uijote”  
—  no resplandecen en los ojos di 
quien las  m ira , son estim adas, a 
lo menos, en la  estim ación  de loi 
que saben donde se  cobraron” . 
E i ideal perm anecía v ivo  en la 
mente de los españoles anim ando 
su s em p resas . S I algún dualism o 
hay en " E l  Q u ijo te” , es el d u a lis­
mo de la  vida hum ana. Don Q ui­
jo te  es el alm a y  el cuerpo San ­
cho Panza, y  ambos están , por 
c im a de toda extern a  in d ife renc ia , 
ín tim am ente unidos y  compene­
trad o s .

No es. pues, " E l  Q u ijo te” , eí l i­
bro de la desconfianza , sino el l i­
bro de la  fe . Sancho sigue f ie l­
mente a Don Q uijote , aunque el 
mundo y  la p rc \ ia  razón le decían 
que estaba loco, porque no enten­
dían su sub lim e y  ex trañ a  cordura- 
Los que defienden que en " E j  Q ui­
jo te ”  está contenida y  exp licada 
la causa de nuestra decadencia , me 
parecen tan a rb itra r io s , como los 
que pretenden que en él se com­
pendian todas ias  c ie n c ia s , todas 
la s  hum anidades y  toda la filo so ­
fía  .

S iem pre me he rebelado contra 
la s  in terp retaciones eso téricas que 
no manan de la m ism a le tra  del 
lib ro . S i se hubiera escrito  en E s ­
paña el “ Robinson C rusoe” , ¿qué 
de cosas no se hubieran dicho to­
mándolo como Imágen de nuestro 
a is lam ien to  político en los ú ltim os 
s ig los, de nuestra economía e le­
m ental y  de nuestros métodos ru­
d im entarios y  p r im it iv o s? , Pero 
como se escrib ió  en In g la te rra , ha 
pasado a se r símbolo del progreso 
m ateria l y  m ecánico y  del triun fo  
de la in d u stria .

Yo  tengo para m f ,  que en " E l  
Q u ijo te”  no hay más que un sen­
tido obvio y  natu ra l que es el que 
su autor quiso d a rle : la parodia 
de los lib ros ya  anacrón icos, y  la 
palpabla dem ostración de que los 
lib ro s , cuando nos apartan  de la 
rea lidad , nos arrebatan  el seso y  
nos hacen cae r en ram o de locura. 
U n icam ente cuando Don Quijote 

.abandona los lib ros y  empuña las 
a rm as y  se ponen en contacto , por 
medio de sus descom unales aven­
tu ra s , y  con la v id a , recobra el 
ju ic io . P o r donde se in fie re  que 
las  a rm as no son enem igas de! pro­
greso y  de la perfección hum ana: 
que es otro de los tópicos de la 
moderna lite ra tu ra  cuyo exam en 
nos [le va ría  m uy le jo s .

Lo de jaré  para otro d ía , porque 
va  ya  siendo dem asiado extensa 
esta ca rta  y  tenío haber agotado 
la  paciencia  de Vd . de ta l suerte , 
que quede s in  ganas de leer otra 
m ía .

Adiós, y  créam e su m ejor amigo 
y  se rv id o r.
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SE LIMPIAN Y PLANCHAN TRAJES
« • •

P R E C I O S  M O D I C O S
a w »

f a i i e r  de  P l a n c h a d o
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Despliega gran actividad la Falange de Mendoza
NUTRIDA Y ENTUSIASTA 

CONCURRENCIA

A U T O R I D A D E S
LOS DISCURSOS

Exitoso almuerzo de^‘Plato Lnico^^
Asiste el camarada Llopis Roselló en representación del Jefe Regional

L a  Falange Españo la  de Mendoza, 
v iene desarro llando un c ic lo  de actos 
pro d ivu lgacidn  d o ctrin a rla  y  v incu la» 
ei6^ de cam arad ería , en c ircu n stan c ias  
de los rec ientes tr iu n fo s  de la s  arm as 
españolas, actos tend ientes a rea firm a r 
más si cabe los postulados de la  V e r­
dad de España  y  re f irm a r en esta le­
ja n a  retaguard ia  los v ín cu lo s de uni6n 
de la fa m ilia  fa lan g is ta  con los s im ­
patizantes Iberoam ericanos, en su an­
s ia  de aportaclán  loca l para  el cum ­
plim iento no lejano de la asp iración 
p rogram ática  N a c io n a l-S in d ica lis ta : la 
reconquista del Im perio  de la  H isp a­
nidad. D ive rso s actos lle va  realizados 
en corto p lazo ; digna continuación, 
fueron los rea lizados el domingo 19 
del co rrien te , con la  celebración de 
una m isa solem ne en la  ig les ia  de San 
F ra n c isc o , en m em oria de Jo sé  A nto­
nio, En riq ue  Rtbes y  dem ás caldos por 
la  cau sa , o fic io  re lig ioso  que, como de 
costum bre, se celebra el 20 de cada 
m es y  que se vió  m uy concurrido .

A  m ediodía se llevó  a cabo en un 
restau ran te  cen tra l, la com ida del "P ía *  
to U n ico " que congregó 500 com en­
sa les, acto que fue presidido por el 
cónsul de Ita lia , autoridades de la 
Fa lange loca l, el delegado de la F a ­
lange de Buenos A ire s , representacio­
nes consu lares de las  naciones am igas 
y o tras personalidades rep resen ta tivas 
de agrupaciones s im p atizan tes , espe­
cia lm ente in v itad as. E s te  acto merece 
una reseña p re lim inar.
> E l día an te rio r, en la  Casa del P ás­
elo ita liano  se celebró ta com ida de 
homenaje con que ia  co lectiv idad  ita ­
liana  despedía a su cónsul el doctor 
G ino R om izzi, por su destacada ac­
tuación a l frente  del consulado que 
culm inó con la inauguración de la Casa 
del Fasc io  ita liano . Pe ro , a i m argen 
de estas activ idades del fu n cio narlo  
con su lar, la Falange Españo la  de Men­
doza encontró siem pre en el doctor 
Rom izzi, a l cónsul amigo de la  causa 
de España— siguiendo ia trayecto ria  
de su nación, am iga con la  nuestra en 
los campos de b ata lla  —  y  encontró 
siem pre a l fu n cio nario  y  después al 
amigo y  a l cam arada, en todas las 
ocasiones que lo requ irieron  la s  a c t i­
v idades de Falange . No podía pues, 
e s ta r ausente la  Fa lange de Mendoza 
en este hom enaje de reconocim iento 
y  g ratitud , y  se le o freció  a l cónsul 
de Ita lia  la  p residencia  del “ P la to  U n i­
co " para ren d irle  el teatim onio píi- 
blico de los fa la n g is ta s  y  s im p atizan ­
tes de esta p rov incia  and ina. En  me­
dio de la  emoción que la s  c ircu n s­
tan c ia s  requerían , el je fe  de la  F a ­
lange local, cam arada M arcelo ■ A lva- 
rez , pronunció la s  s igu ien tes fra se s , 
como hom enaje de despedida al cónsul 
de la nación am iga:

“ Señor có n su l: Haciendo un a lto  en 
la  m archa de nuestras activ id ad es, nos 
hemos reunido en acto de cam arade­
ría  y  de se rv ic io , para despedir a l 
cónsul de una nación am iga por mu-

prender las  causas y  razones de nues­
tro  m o v im ie n to .. .

“ P a ra  dar el adiós a l cam arada y 
amigo que a l margen de su s ac t iv id a ­
des consu lares, ha sabido sem brar en­
tre  los hom bres que lo han tratado, 
v ín cu lo s  de afecto y  de s im p atía , que 
entre otros, obliga a los españoles de 
Mendoza y  a ios cam aradas de Falange, 
a te stim o n ia rle  esta dem ostración de

lía  en su lucha contra el m arxism o, 
negación de toda esp iritua lidad  huma­
na, que le había llevado a com partir 
la s  penalidades con Esp añ a , en sus 
horas d if íc ile s , cuando otras naciones 
en igualdad de c ircu n stan c ia s , no ha­
bían tenido la c la ra  v is ión  de esos 
d e b e re s .. .

E l orador se extendió en profundas 
y  acertadas consideraciones de ia  cau-
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uniéndose al hom enaje de despedida, 
glosando fra se s  de aquél conceptuosas 
para la  Causa de Esp añ a , recordando 
a la  concurrencia  en sentido ilu stra tivo  
d ive rsas  d isposiciones del Nuevo Go­
bierno Español en su afán de recons­
trucción  so c ia l, term inando por dar la 
b ienvenida a l cam arada L lo p is  Reselló- 
Delegado de ta Fa lange de Buenos Ai-

DOS ASPECTOS DE LOS 
ACTOS

E l grabado In fe rio r m uestra un 
aspecto de la concurrencia  que 
asistió  a l alm uerzo del P lato  
Unico del 19 ppdo., en la cap ita l 
cuyana . E s te  acto constituyó un 
éxito  de aquella  Fa lange . En  el 
grabado de la  izquierda puede 
verse  una parte de los comen­
sa les que a sistie ro n  a la despe­
dida del señor cónsul de Ita lia  
en Mendoza, y  que fué una elo­
cuente dem ostración de la s  s im ­
patías que el citado diplom ático 
supo g ran jearse  en d icha ciudad

HOMENAJE AL CONSUL 
DE ITALIA

D E S P E D I D A

de nuestra casa , por m uchas razones 
P a ra  dar el adiós o fic ia l al funcio na­
rio  consu lar de Ita lia  en M endoza; re ­
conocim iento de g ratitud  que Falange 
quiere p roclam ar bien a lto , porque las 
am istades de naciones como la  tu ya , 
en las c ircu n stan c ias  que v iv e  nues­
tra  Esp añ a , nos obliga doblem ente ; 
por la com prensión de ideales en la 
causa y  porque esa am istad se brindó 
al pueblo español desde los prim eros 
momentos de sus penalidades, cuando 
o tras naciones que ten ían  cercano e 
m ism o problem a, no supieron com-
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s im p atía , con todo afecto, con todo ca­
riñ o , con lo Qnico que podemos corres- 
pnderle hoy, con la  gratitud noble del 
español, que tiende la Inano  agrade­
cida al amigo generoso, con quien se 
ha com partido horas d if íc ile s ... Y  he­chos facto res y  despedir a un am»go cvm H «.uao  n u ias  u m ^ n c ... .  . . j

munhas razones."‘•"IOS querido darle  la dem ostración de

C A B E C E R A
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Cabecera de la mesa en el plato único 
del 19, en la  que se  ha llan  v a r ia s  per­
sonalidades de la  Fa lange de Mendoza 
y  el delegado de esta Reg ional, cam a­

rada L ló p is

nuestros afectos, organizando en tu 
hom enaje uno de nuestros actos de F a ­
lange, la celebración de este “ P lato  
U n ico ", para reu n ir en la mesa de fa- 
rh ilia  todas las s im p atía s  y  com partir 
contigo el pan y  la  sa l, v ida y  esp íritu , 
sim bolism o fra te rn o  de am istad y  de 
cariño ... Y  para que nuestra  demos­
tración  sea perdurab le , porque la 
am istad de Ita lia , tu nación, nos obliga 
a la  g ratitud  e te rn a ; y  el afecto que 
te profesam os nos obliga a una eter­
na g ratitud , hemos querido perpetuar 
en un álbum de f irm a s , el testim onio 
escrito  de nuestra  s im patía  y  de to­
dos nuestros a fe c t o s . . .  A s í, m añana, 
cuando le jos de estas t ie r ra s , te s t i­
go de tu s  luchas y  de tu s  afanes, en 
horas de in tim idad , repases la s  hojas 
del álbum , recordando am istades y  
afectos, veas en esas ho jas e scrita s  
el recuerdo de am istad y  cam arade­
ría  que has dejado en Mendoza, en 
esta Casa de Fa lange , donde la fa m i­
lia  española te segu irá  con el recuer­
do. . .

Acéptalo  con la g ratitud  de nuestro 
reconocim iento y  con toda la  sim pa­
tía  personal que te  s ig n ifico  en este 
co rd ia l a b r a z o . . . ”

Te rm inad a  la  breve , pero cá lida  pe­
roración del je fe  loca l, que fué sa lu ­
dada con v ib ran te s  aplausos, se hizo 
entrega al doctor Rom izzi de un lu­
joso  á lbum , portador del testim onio 
escrito , perdurab le , del r&QOnocImien- 
to y  de la  s im p atía , de Asmarada^ 
y  am igos de la  colonia e^ ^ ño la  eñ 
Mendoza.

H izo uso de la palabra el homena­
jeado en su deseo de agradecer tan 
v iv a  dem ostración de s im p atía , y  se 
ve ía  por grados que la emoción em bar­
gaba aquel e sp íritu  luchador, a quien 
ia  dem ostración le había llegado a 
esas regiones del tem ple hum ano, don­
de se  siente  hondo, y  te  m edita la r­
g o . . .  Y  habló con la  ga lan ura  del 
tribuno y  la  convicción de m ilitan te , 
consciente del rumbo que sigue Ita-

sa porque lucha Esp añ a , con sidera­
ciones que s ig n ificab an  un profundo 
conocim iento de las  razones de nues­
tro  M ovim iento Sa lvad o r, y  te rm inó  
exhortando a las juventudes a pro­
segu ir por ios derroteros de ju s t ic ia  
socia l que había in iciado la tra n sfo r­
m ación española, cuya causa ya  había 
ganado la  voluntad del Mundo y  cu­
yo triu n fo  ya se había obtenido en to­
dos los órdenes, desde el m ilita r  al 
so c ia l, para que España s ig u ie ra  el 
derrotero que le correspondía en las 
sendas de la  H u m a n id a d ... (G randes 
y  prolongados aplausos prem iaron el 
d iscurso  del señor cónsul de Ita lia .

A ca llados los aplausos, se dió lec­
tu ra  desde la mesa de la presiden­
c ia  al cord ia l saludo N acional-S ind ica­
lis ta , que desde Buenos A ire s , por In­
term edio del cam arada L lo p is  Resello  
enviaba a l je fe  regional del m ovim ien­
to, cam arada R afae l Duyos, para  la 
Falange de ésta y  para todos los es­
pañoles en general de Mendoza. “ Para  
todos, am igos y  enem igos, para  que se­
pan lo que es nuestra  re v o lu c ió n .. . 
M ovim iento que se hace para que !as 
cosas no estén como estaban antes, 
y  con más razón si la revo lución se 
apoya en los c im ientos de una gue­
rra  v ic t o r io s a . . .  Que a los españo­
les de A m érica  nos acaba de llegar 
en estos d ías el regalo espléndido de 
la N O RM A  N U E V A , el Decálogo D i­
vino de la  Falange del E x te r io r , en 
el cual se concentran  las esperanzas 
v iv a s  de nuestra continuidad h istó ri­
c a . . .  Con a le rta s  a todas las  propa­
gandas e n e m ig a s ... Con llam ados a 
que sin tam os la P a tr ia  en todas las 
h o r a s . . .  Con rendim iento de culto 
perpetuo a l recuerdo de José  A nto­
n io . . .  Porque pasam os d ías de glo­
r ia  a l fla m e a r las  banderas españo­
la s  en la s  cum bres del P ir in eo  ca ta­
lán , e tc ., y  o tras m uchas fundam enta­
les consideraciones d o ctrin a rlas  que 
in flam aron  de fe rv o r patrió tico  a ia 
concu rrenc ia , que aplaudió en d iver­
sos p asa jes y  a l f in a liz a r  tan hermo­
sa sa lu tac ión .

A cto  seguido, hizo uso de la pala­
b ra  e l cam arada Nieto Mendoza, pe­
riod ista  local, que con fra se  galana 
y  avezada, saludó a l D r. R om izzi sn  
nombre de) periódico “ L a  P a lab ra ” ,

res , a quien requería  en nombre del an­
helo de los fa lan g is ta s  y  s im patizantes 
de Mendoza, hab lara  de la  concepción 
del Estado N ac io n a ls in d ica lísta , por el 
ansia  que ten ían  estos españoles de la

SA IZ D E  LLAN O
manos que pueblan el so la r de <a Raza, 
levan ta  en ép ica gesta los s im b o lis­
mos .del yugo y  de las  f le ch a s , ante 
los que se han estre llad o  rotundam en­
te los em blem as bastardos y  m ateria- 
lis ta s  de la hoz y  del m a r t i l lo . . .

Y  en seguim iento de estu d iar las 
v ic is itu d e s  de un pueblo como el es­
pañol, an a liza  la s  etapas de anarquía 
y  p lena subversión  socia l im perantes 
en la  Nación, que ju s t if ic a  el levan ta­
m iento m ilita r  contra  un régim en po­
lít ico  que a rra s tra b a  a Esp añ a  a l ab is­
m o; M ovim iento que aúna las  vo lun­
tades del pueblo sano y  en gesta épica 
por la s  a rm as y  con c laro  sentido del 
pulso socia l de E sp a ñ a , reconquista 
en los fren te s , palm o a palm o la s  t ie ­
rra s  de España y , construye  en ia  re­
taguard ia , paso a paso, sereno e im per­
tu rbab le , consciente de su responsa­
b ilidad  h is tó rica , los basam entos del 
Nuevo Estado  Españo l, el N aciona ls in- 
d ic a lis ta ; con D octrina  propia, con ra í­
ces de la  R aza , donde no se rán  posi­
b les, n i los egoísm os de Derechas ni 
la s  in tra s ig e n c ia s  de izq u ie rd as ; donde 
no habrá m ás cas ta s  que las que se 
d eriven  del trab a jo , n i más p riv ileg io s 
que los de s e rv ir  a la  P a t r ia , U na, 
G rande y  L íb re , gestando la  portento­
sa azáña de re a liz a r  la revo lución so­
c ia l que ten ía  pendiente e l pueblo es­
pañol desde hac ía  300 años, a base de 
la  U nidad Nacional y  la com penetra­
ción de todos los españoles, asegurán­
doles de una m anera rotuda la  sub lim e 
tr ilo g ía  hum ana de : la  P a tr ia , el Pan 
y  la  J u s t ic ia . . .

Y  como garan tía  de cum plim iento 
de tan  caros ideales a la  asp iración  
hum ana del pueblo español, el orador, 
glosa la  enorm e ta rea  de leg is lación  
socia l llevada a cabo por el Nuevo E s ­
tado, aun a pesar de las  c ircu n stan c ias  
de guerra y  su rg en ; E l S e rv ic io  Hel 
T r ig o  (so lución del problem a del cam ­
p o 'e sp a ñ o l) ; el S e rv ic io  N acional del 
T ra b a jo  (toda vo luntad  a l se rv ic io  del 
E s ta d o ) ; el S e rv ic io  de A u x ilio  Socia l 
(sub lim e v irtu d  de m u je r en ayuda del 
n eces ita d o ); la  Le y  de los C aballeros 
M utilados (g ratitud  nacional para  el 
h é ro e ); y  la  Le y  de P rensa  (p a ra  que 
la  pluma responda a su apo sto lado ); 
y  el Fuero  del T ra b a jo  (concepción 
socia l no superada por ningún credo 
lib e rta rio , que d ig n ifica  el esfuerzo 
hum ano y  e l obrero de ja  de se r una 
m e rc a d e ría ) ; leg is lación  d ictada con 
plena conciencia  de vo luntad  presente 
y  de fe  en el p o rven ir en la  m isión 
que corresponde a Esp añ a , en ios des­
tinos de la  H u m a n id a d ...

Y  he aquí — exclam a el orador—  
que la  Nueva D octrina  que ha surg ido 
en el so la r de la  R a z a ; que ha des­
pertado un pueblo que dorm itaba por 
el cansancio  de tan ta  gesta ; que le 
ha infundido nuevos a lien to s a sus 
va lo re s  m ora les ; que ha recogido en 
sus 26 puntos la  ansiedad co lectiva  de 
todas la s  capas so c ia le s ; que sus le­
giones han salido a l cam po de b ata lla  
donde d irim en su s contiendas los va ­
rones de le y ; que ha ab ie rto  sus bra-

retaguard la  de conocer  ̂ herm anos de C ausa  que apor-
clon social operada en E sp a ñ a .  ̂ su Fe  y  su  T r t -

d ie ión ; T R A D IC IO N  y  F A L A N G E  ba« 
sám ente fundam ental del Nuevo E s ­
tado, que es la g a ran tía  p lena, abso­
lu ta , por la  fe  de sus convicciones del 
resurg im iento  e s p a ñ o l . . .  Pu es, la  F a ­
lange, hecha y a  carn e  en el Nueve 
E s ta d o ; depositarla  del se n tir  nació-

(Continúa en la  página seis)

m uy aplaudido por la concurrencia
Tam b ién  hizo uso de la  p a lab ra  el 

Diputado Nacional S r . A gustín  Izu rrle - 
ta Fourquet adhiriéndose a la despe­
dida ai Cónsul de Ita lia  y  dirig iendo 
un v ib ran te  saludo a la Madre P a tr ia , 
p ictó rico  de fe rvo r h ispanoam ericano, 
que fué m uy celebrado.

Seguidam ente, el cam arada Santo la- 
ya , Secre ta rlo  de la Fa lange loca l, hizo 
la  presentación del cam arada L lo p is  
Roselló  como Delegado de la  Falange 
de Buenos A ire s  para este acto , quien 
fué saludado con ap lausos, pasando a 
d ise rta r sobre el tem a “ España socia l 
contem poránea” .

E l orador se rem onta a muchos años 
antes de la actual traged ia  españo la ; 
h isto ria  los orígenes socia les de la  evo­
lución del .pro letariado , analizando eta­
pas del socia lism o español en su s con­
ceptos de “ m oderado" y  del Mamado 
de “ acción d irecta” ; estud ia tos fa c ­
tores de subversión de los va lo re s , des­
de la prédica to lerada por gobiernos 
ineptos, hasta la d ifusión de fo lle tos 
aten tato rios a la  trad ic ión  secu la r de 
la sociedad esp añ o la ; pasa a a n a liza r 
el origen del m ovim iento desde el año 
30 con el program a teórico  de la  R e ­
pública y  con el program a práctico des­
arro llada  después por la  m ism a, des­
arro llando paso a paso la  labor de los 
D irigentes de esta etapa socia l qcie 
a rran ca  del “ Pacto de San  Seb astián ”  
y  te rm in a  con la  entrega de la  P a tr ia  
a los dictados de R u s ia , fru to  de la  in­
com prensión psicológica de un pueblo 
como el español, por su trad ic ión  y  su 
personalidad h is tó rica , que en su  reac­
ción, ha dado un m entís rotundo a las 
asp iraciones bolcheviques; pues a l sen­
t irse  defraudado una vez m ás en sus 
a n s ia s  co lectivas  de una m ejo r so c ie­
dad c r is t ia n a  y  ju s ta , abre a rca  de 
su s v a lie re s  m orales a la  Nueva Doc­
tr in a  de los 26 puntos, que tuvo la 
v irtu d  por se r esencia lm ente española, 
de despertar las f ib ra s  ra c ia le s  y  a i 
amparo de los va lo res d iv inos y  hu-

I

m .

K i

Los cam aradas de Mendoza ofrecieron 
al cam arada 8 a lz  de L la n o , que ha sido 
designado cónsul de España  en d icha  
dudad , un hom enaje íntim o para tes« 

J  t im o n ia rle  el afecto que le profesari

Ayuntamiento de Madrid
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A R R I B A !

osiillqndo la Historia Nuestra
El Sentido Imperial y Universal que España Imprimió al Descubrimiento y Conquista, Quedó Im p re s o  en el Alma 

ío  los Pueblos Americanos, Dándole Ese Sentido a la Guerra de Independencia y su Revolución Pendiente
Y a  en este hecho in ic ia l com ien­

za a desm entirse la  leyenda ne­
gra. Porque e lla  asignó a España 
un mezquino propósito u tilita r io , 
negociante, m ercenario , en la 
in igualab le  gesta del D escubri­
m iento y  de la Conquista . E ra  algo 
así como s i el sim bólico y  proba­
do león de su h istó rica  grandeza 
se hubiera convertido por arte de 
m alé fico  encantam iento en un vu l­
gar lobo de rap iñ a . P a ra  que esto 
hubiera sido posible . España debió 
haber realizado la  em presa exc lu ­
s ivam ente  con sus m edios y  e le­
m entos, cuidando m uy bien de no 
dar a otros p artic ipación  ni no ti­
c ia s  del asunto ; y , en cam bio, 
e lla  no sólo abrió  su s puertas a 
la p artic ipación  de m uchos que no 
eran s iqu iera  súbditos suyos, sen­
tando con “ lio el ca rá c te r u n ive r­
sal del hecno h istó rico , sino aue 
hasta recogió la in ic ia t iva  cuando 
precisam ente le hab ían  ya  deses­
tim ado y  despreciado todos aque­
llos que sólo podían ve r la em pre­
sa con un ceri'ado esp íritu  de 
lucro.

E s te  sentido u n ive rsa l que E s ­
paña im prim ió a l Descubrim iento 
y  a la Conquista — a llí están pa'-a 
probarlo M agallanes. Gaboto y Pi- 
gafetta— , y  que sólo podia se i’le

impuesto por un pueblo con i.mcie- 
tu im peria l y  una profunda com ­
penetración de su papel h istó rico  
de señero y  m isionero , m odal'üa- 
des irrem is ib lem ente  opuestas a 
todo egoísmo y  a todo logrerism o, 
fué el que perm itió  tam bién que 
uno de sus más Ilu stres y d ec is i­
vos personeros quem ara sus naves 
una vez tocado el suelo am e rica ­
no. aun desconocido y  que poi tan ­
to podía se r suelo de venturas 
como de m artir io , cosa que no 
habría  hecho por cierto  quien hu­
b iera  venido aquí en busca de ne­
gocio que re a liza r para luego vo l­
ve r a gozarlo en la nativa  t ie rra  
dejada tra s  el m ar.

Y  este m ism o sentido es el que 
España infunde, im prim e, in filtra  
durante sig los y  sig los de paciente 
labor c iv ilizad o ra  y  cristían ízad o ra , 
totalidad de gestación , a los pue­
blos que fo rm a en A m érica  y  a 
la  A rgentina en p a rticu la r. S en ti­
do de un iversa lidad  y  de m iSicn 
que natura lm ente habia de e x ig ir 
en su hora el goce de un albt:d.''io 
propio, la independencia po lítica , 
para poder asum ii' asi ante la HiS'- 
to ria  la sum a responsabilidad de 
su continuidad perenne. Y  esto es 
ju stam ente  lo que form a el a lm a, 
el esp íritu  m ism o de los pueblos

(C O N C L U S IO N ) 
I I

am ericanos y  del argentino en es­
pecial cuando esa hora so'ernne 
llega. Independencia no s ig n if ica ­
ba sino continuación bajo su p le­
na responsabilidad y  a lbedrío de 
esa m isión española. Y  para e llo , 
al igual que España , el b rindar las 
incógnitas riquezas del suelo v ir ­
gen a todos los hombres que su­
pieran co locarse a la a ltu ra  de 
esta m isión . A s í, la independen­
c ia  no s ig n if ica  ruptura con la 
trad ic ión  española , sino a m p lif i­
cación de la m ism a para cunip li- 
m entar su inelud ib le un iversa lidad , 
mandato h istó rico .

Prueba de esta vo luntad , de esta 
noción cabal, es la que nos ofi'ece 
la Ju n ta  G ubernativa  de Buenos 
A ire s  en Mayo de 1810, que se 
constituye “ en nombre de Fe rn an ­
do V i l "  en quien se person ifica  
h ipotéticam ente, sim bólicam ente, 
no ya  lo potestad política  dom ina­
dora, sino esa m isión y  esa tra d i­
ción . E ra . en otra fo rm a, lo que 
de otro hecho de nuestra Revo lu ­
ción de la Independéncía pudo ser 
ca lificado  certeram ente como “ pre­
cauciones para no independizarse 
de su D ios” .

Pero es p recisam ente en este mo­
mento decis ivo , lim in a r, cuando 
entran  a ju g a r en el proceso re ­
vo lucionario  las ideas em anadas 
por el enciclopedism o, accionando 
sobre la mente y  la m ism a con­
ciencia  de m uchos hom bres de los 
que en e lla  tienen o se tom an 
parte . Un c rite rio  y  una d ire c t i­
va d ivergente , m ezquina y  de me- 
nospabo de esa magnitud y  de esa 
profundidad del sentido revo lucio­
narlo , que abrigan c ie rto s  hom­
bres que ya entonces cu ltivab an  
el p arasitism o  in te le ctu a lis ta , pro­
curando u t iliz a r  a este in te lec- 
tualism o como medio de lucro , o 
que veían a l proceso revo lucio­
nario desde la som bra de sus mos­
trad o res, intentando descenderlo 
como los fa rd o s de sus m ercade­
r ía s  hasta el bajo n iv r ' de sus 
apetitos lu c ra tivo s . Y  ’ 'evo lu ­
ción. que en los ám bit ^e toda 
A m érica  d iscu rr ía  por entre v ien­
tos de g lo ria  llevada en brazos del 
heroísm o de los que ten ían  here­
dado de lo s . caballeros de F landes 
el ímpetu batallador y  gene*'oso, 
se d ism inuye , se cercena, se quie­
bra, en los entretelones de tie n ­
das de u ltram arin o s y  de salonci- 
tos lite ra r io s .

Se abre a s í un compás de espe­

ra h istó rico . La  Revo lución de la 
Independencia se convierte  en una 
segm entación carente  de esp íritu , 
de sentido , de v id a . Sobre la  is la  
m oral en que -sus pueblos caen, 
se abalanzan  los cuervos de todas 
las  la titu d es y  hasta ios parásitos 
de todas la s  pocilgas.

Pero el m arav illo so  sim bolism o 
regalado por Dios a A m é rica , el 
cóndor, sigue v iv iendo  y  av izo ran ­
do a l continente y  a la  h isto ria  
desde la a ltu ra  inaccesib le  de las 
cum bres an d in as ; in accesib le  para 
quienes se a rra s tra n  en ias  hon­
donadas m ezquinas; no para  los 
a rro jados luchadores que saben 
a fro n ta r los destinos g loriosos que 
sólo se a lcanzan  escalando los ca­
m inos v e rt ic a le s . Y  es que esos 
cóndores guardan a llá  a rr ib a  ce­
losam ente, el tesoro de ese m an­
dato de m isión  y  de un iversa lidad  
de aquella  Españ a  que supo b atir 
a las de ág u ila s  cuando era ia  E s ­
paña Caro lina . Y  es que en ve r­
dad en su sentido de u n iv e rsa li­
dad, de m isión , de resp onsab ili­
dad h istó rica  im posible de se r 
com prendida s in  la luz de la  t ra ­
dición heredada, la Revolución 
am ericana sigue esperando su rea- 
liizac íó n .
G u ille rm o . L A S iE R R E  M A R M O L.

Liberado por las fuerzas nacionales, 
narra un ex caniive su odisea en Barcelona roja
ESTUVO EN LAS G ARRAS DE 
LAS T E R R IB L E S  “ C H E K A S ”

R E F I N A M I E N T O S  
DE C R U E L D A D
El Fusilamiento Simulado

B a ja  del tren , en S e v illa , un hombre 
con a ire  de espectro, dem acrado, es­
quelético . E s  Un español que estuvo, 
como muchos otros —  entre los que 
habia m uje res, ancianos y  niños— . 
preso en Barce lona, y  que recobró la 
libertad  al conquistar las  hero icas fu e r­
zas españolas la gran ciudad de C ata­
luña.

Nos acercam os al cau tivo  liberado y 
cam biam os con él unas palab ras.

No ha querido autorizarnos para d i­
vu lgar su nombre, porque tiene fam i- 
lia i'es en la zona sov ietizada , y  teme 
rep re sa lia s . Se tra ta  de un funcio na­
rio m unicipal que a l com enzar la gue­
rra  e je rc ía  su cargo en un pueblecito 
próxim o a M álaga. Hom bre de arra iga-

Despiiega Gran Actividad la 
Falange de Mendoza

( M i ;\ E  i>E LA r \ ( i i \ . \  c iN r o )

n a l: guardadora del ju ram en to  a l Cé­
s a r : y arcano donde v ib ra  el recuerdo 
de nuestros Caídos por una Pat.-ia 
m e jo r; asume ia responsab ilidad  ante 
el Mundo de la profunda tran sfo rm a­
ción socia l de E sp a ñ a ; por nuestra 
h isto ria  secu la r, por la m em oria de 

nuestros m uertos, por el ju ram ento  de 
nuestras ju ven tud es: facto res que na­
cen im posible un retroceso en ¡as con­
quistas del Credo N ac io na ls índ ica lis-  
t a . . .  E s ta  es la m isión h istó rica  que 
ha impuesto la F a la n g e .. .

Te rm in a  as í su notable d isertación 
el cam arada L lo p is  R ose llo , siendo 
aplaudido en d iversos pasa jes y  l i r -  
gamente a l f in a liz a r  tan conceptuoso 
estudio de la s ituación  socia l espa­
ñola contem poránea. Acto seguido, -e 
can taron  los H im nos de A rgentina . 
Ita lia  y  de Falange , que fueron corea­
dos por todos los p resen tes . Antes de 
d ispe rsa rse  la concu rrenc ia , el Je fe  
local cam arada A lva re z , hizo presente 
el llam ado de so lidaridad  hum ana, que 
s ig n ificab a  ia colecta de v íve re s  para 
C ata luña que se rea liza  en estos días, 
para que todos los s im p atizan tes con 
la Causa de España, rem itie ran  cuanto 
antes su óbolo. Correspondiendo a tan 
hum anitario  llr.mado. en el acto, va ­
rios am igos de Esp añ a , entregaron 
sendos donativos, lo que fué muy ac la ­
mado. Sobre este p a rt icu la r , la Je fa ­
tu ra  inform ó que se tra b a ja  a c t iv a ­
mente para reun ir una im portante par­
tida y  re m itir la  de inm ediato en soco­
rro de los necesitados de la región 
ca ta lan a , recientem ente liberada pa.'a 
E sp a ñ a . E l acto fin a lizó  con v íto res 
a la A rgentina , España y  a los países 
am igos.

das conviciones re lig io sas y  hondos 
sentim ientos patrió ticos. Un ciudadano 
español, en fin .

Nos d ice :
— M ire, señ o r: yo pesaba cuando 

sa lí de M álaga, a llá  por agosto del 
año 1936, más de 85 k ilo s . A hora ape­
nas peso 40. Soy , como ve, un esquele­
to. H uí de M álaga porque me buscaban 
para fu s ila rm e . M arché a Cartagena, 
luego a V a len c ia , en donde fu i des­
cub ierto . Yo había v ia jado  con pape­
les fa lsos , pero en V a len c ia  me detu­
vieron  y  me mandaron como “ preso 
po lítico " a Barce lona . Mi ca lva rio  fué 
h o r r ib le . . . .  Cuanto pueda concebir la 
más perversa  im ag inación , no es nada 
comparado con la realidad . En  B a r­
celona estuve en todas las p risiones, 
en todas las checas, en la C á rce l Mode­
lo, en M ontju ich . Conservo la vida por 
un m ilagro de Dios.

E l pobre hombre no sólo ha perdido 
carne . Se ha quedado sordo, m ate ria l­
mente sordo. H ay que hab larle  a vo­
ces.

Penosam ente, reanuda sus palabras. 
Y  nos d ice :

— Con nosotros, hacían los m ilic ia ­
nos rojos cosas atroces. Lo más h o rri­
ble. Lo que no cabe en ninguna im agi­
nación, por ru in  y crim in a l que fue­
s e . . .  ¿M a rtir io s?  ¿To rm entos? Todos 
lo que ha inventado el genio del 
m al, el m onstruo ruso. Desde la ducha 
helada y la “ a rgo lla ”  hasta la cám a­
ra rad iante y la celda “ d iabó lica” , pa­
sando por el fu s ilam ien to  “ s im u lado” .

— ¿S im u lad o? —  interrum pim os.
— S i. Con gran frecuenc ia , un grupo 

de m ilic ianos nos sacaban de las m az­
m orras donde nos ten ían  encerrados 
esas m azm orras de la s  “ checas” , que 
son la gran vergüenza' del mundo. Nos 
form aban en f ila s  y  seguidam ente nos 
llevaban al patio . En fren te , el pelotón 
de e jecución . Una voz ordenaba, y  el 
pelotón d isparaba al a ire , para im pre­
s io narn o s ; para ab a tir nuestros á n i­
mos. Una escena horrib le . Muchos 
com pañeros de cau tive rio  m urieron a 
fuerza  de rep etir con e llos la in-pre- 
síonante escena.

No puede apenas segu ir el relato 
nuestro in terlocu to r. Le  fa lta  la voz. 
Le  fa ltan  tam bién fu erzas f ís ic a s . Es , 
más que un hombre, una m o m ia ...

Le  anim am os.
—  [A  v iv ir !
No contesta el ex  cau tivo . Saca un 

pañuelo y  se enjuga las lág rim as que 
le corren por las m e jilla s  am arillen tas .

— Usted, como tantos otros ex  cau ti­
vos, puede decirse un “ resucitado” .

— Exa cto . Uno que, vue lve  de la 
m uerte a la v ida . De las som bras a a 
luz.

Y , como rem ate de sus palabras, en­
trecortadas todavía por la emoción de 
verse  lib re  de verdad , nos dice en to­
no de con fidencia ;

— Mi m u je r y  m is h ijos, que v iven  
en un pueblecito de M álaga, no saben 
nada de mí. Me habrán dado como 
m uerto. Y  ahora, cuando me presente 
en mi casa , “ ahora es cuando voy a 
parecer un “ resucitado” .

Fernando R IS Q U E T

ia mentada eterna de i  Iu t s

iP R E S E N T E !
Bajaron los ángeles
que allá, en los luceros,
estaban de guardia
.imito al Trono Inmortal del E terno...
Bajaron un día
sobre nuestro suelo
a buscar un hombre
que se asemejara en un todo a e llo s ...

la boca del niño, 
hecha para el beso 
de la madre tiern a ... 
de la no7la lu eg o ...
¡Y  fué la del plomo la única caricia 
que sintió el m an cebo !...

Era casi un n iñ o ... 
tan guapo, tan bu en o...
Llevaba camisa 
azul sobre el pecho 
y, sobre el bolsillo 
del costado izquierdo, 
un Yugo bordado
coa sus cinco Flechas señalando al cielo,

Un niño de España 
criado en Marruecos. 
Noches tangerinas, 
llenas de lu ceros... 
Días africanos, 
con soles de fuego... 
¿no le recordáis?
Era Luis P la tero ...

Y cayó en la tierra
que, amorosa, sostuvo su cuerpo, 
cara al sol de España,
que el niño esperaba ser sol del Im perio..,
Y  cerró la noche
y  allá, en los luceros,
Guardia de Presentes, con el brazo eu alto, 
saludaban a aquél com pañero...
Allí JOSE ANTONIO,
Matías Montero 
y  Ruiz de la Hermosa 
y Julio y O nésinio...

Llegaron los ángeles 
y, al verle, sintieron 
que el adolescente, 
tan guapo, tan bueno,
con su azul camisa, con su Yugo y Flechas: 
ése era el e le c to ...

Y emonces los ángeles, 
llevando entre ellos
su alma sin maucilla,
llegaron al c ie lo .. .  ’—
Y el mismo Jefe de Presentes 
le señaló su puesto
en la Guardia Inmortal de Verticales, 
cerca del Trono Augusto del E tern o ...

Día de batalla...
Unas balas crueles rompieron

Y el sol, y la luna, 
las auras, los ecos, 
raídos misteriosos 
allá por Marruecos, 
repiten, constantes;
¡Duerme. Luis P la te ro !...

Joaquín A LO N SO  D IA Z

E N T U S I A S M O

■

m

S. PIO XII

Mientras el general Vagüe recorría las 
calles de Uarcelomt. <im sn IsiaU n  .Mayor, 
a l din .signieiile de J.i M ieraHúii. úna 
nu ijer no pudo eoiitener «ii .jiihllo y .se 
precipitó a he«ar la nnino del im lc lo  

general.

El Sacro Colegio de Cardenales, reunido en Cónclave 
ha elegido el nuevo Pastor de la Cristiandad. El Cardenal 
Pacelli, hasta entonces Secretario de Estado de la Santa 
Sede, ha sido elevado al trono de San Pedro y  ha adoptado 
el nombre de Pío XII.

Todos conocemos las dotes de talento y  piedad que 
adornan al Sumo Pontífice. Nosotros, que hemos tenido .a 
dicha de conocerlo en las jornadas magnas del Congreso 
Eucarístieo de Buenos Aires, que hemos escuchado su 
verbo elocuente y apostólico y que aprendimos a amarlo 
eu aquellos luminosos días de exaltación de la Fe, recibi­
mos jubilosamente la nueva designación.

Y por este contacto que con él hemos tenido, nos pare­
ce que el nuevo Papa está más cerca de nosotros que los 
anteriores y es más paternal su afecto y  más rendida nues­
tra filial ftumisión.

El orbe -entero ha recibido gozosamente la elección del 
• uiclave. Y los enemigos de Dios y de su Iglesia se han 

.mrdido los puños en rabiosa im potencia... “ Y las puertas 
-Jel infierno no prevalecerán contra ti” . . .

A través de Jos siglos y contra todos los embates el 
[’oiitificado perdura, porque el Señor le infundió el soplo de Eternidad de las 
cosas ultraterrenas.

Y a través de las edades Pedro, el Pescador sigue reinando desde su tro- 
11(1 de la Ciudad Eterna.

Poique al Cardenal Pacelli, como a Simón, el Apóstol, le dijo la Voz del 
Señor; “ Tu es P etru s"...

b<
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Por ( 
ohon 
Sores

Ayuntamiento de Madrid



A R R I B A ! Buenos Aires, miércoles 15 de marzo de 1939 Página Siete

Pá^ím de ¿a níu(ee flaciümi SlnMccdUta
Fracimeiitos Paro la Historia 

de la Sección Femenina
Las Mujeres Fueron un Buen Medio para Difundir las 
Ideas Nacionalsindicalistas, en los Primeros Tiempos, 
ya que Todavía no Eran Sospechosas para la Policía

Como en los Cuentos, por Donde Pasaban las Mujeres de 
Falange, Quedaba Siempre Marcado el Camino con el Sig­
no Imperial y Revolucionario del Yugo j  k s Flechas

üscrílos p o r  Pilar 
PRIMO DE RIVERA

Fu is te is  fu e rtes  como m ujeres bien 
tem pladas, cam aradas de las  Secciones 
Fem en inas de Falange.

Porque exponiéndoos a las persecu­
ciones y  a la m uerte, rep artis te is  las 
propagandas n ac io n a l-s in d ica lis tas .

Y  era porque vuestro  corazón esta­
ba lleno de fe .

S ab ía is  que aque llas enseñanzas ofre­
cían a los españoles, la P a tr ia , el Pan 
y  la Ju s t ic ia . •

A quellas hojas hablaban a las gen­
tes cosas que no querían o ir.

Porque para e llo s era más cómodo 
seguir en la vida fá c il , que entregarse 
vo luntariam ente a la d ificu ltad  y  a la 
lucha.

Y  vosotros c re is te is  desde el p rim er 
momento, que sab ía is  que José  A nto­
nio os hablaba cOn verdad.

Y  fu is te is  por los campos y  por las 
aldeas, por las casas y por la s  tie n ­
das, hablando de se rv ic io  y  de s a c r i­
fic io . Y  en tregába is a los hombres 
aquellas propagandas, que eran tas nor­
mas ju sta s  de un Im perio .

Pero e llos no supieron entender aque­
llas cosas que sólo para los escogidos 
estaban destinadas, y  era porque sus 
corazones Tos ten ían  llenos de doblez.

Y  os tra ta ro n  como a m ujeres necias.
Desde el p rim er momento fué diff-

oil d ifund ir la s  propagandas Nacional- 
s in d ica listas , porque desde el p rim er 
momento y  como s i todos los gobiernos 
que se iban sucediendo se hubiesen 
puesto de acuerdo, fa s  prohibían ter- 
m inentem ente. A s í, que además de la 
que con repartos públicos de h o jilla s  
hacían las  m ilic ia s  de Falange desobe­
deciendo la s  órdenes de la D irección Ge­
neral de Seguridad , las m ujeres de la 
Sección Fem enina iban por los cines 
y por los ca fés , por las tiendas y por 
las ca lles de la s  ciudades y pueblos d» 
España dejando por todas partes la 
propaganda del M ovim iento.

Porque tam bién las m ujeres fueron 
un buen medio para d ifu nd ir las ¡deas 
nacional-s ind ica listas , ya  que todavía 
no eran tan  sospechosas para la  P o li­
cía como los hom bres. Y  con esa a le­
gría con que se hacía todo en la F a la n ­

ge. se les dió a la s  ch icas  propagan­
da y  sellos para que los rep artie ran  y 
los pegaran por todas partes.

Los tra n v ía s , el “ m etro", los fa ro les , 
los escaparates de la s  tiendas, los ca­
fé s , las butacas de los c ines, todo era 
bueno para d e ja r pegado un sello  de 
socorro de presos o para so lta r una 
hoja de propaganda s in  que la s  v ie ran  
los guard ias, que, como en los cuentos 
de niños, por donde pasaban las m uje­
res de la Fa lange quedaba siem pre 
marcado e! cam ino con el signo del Y u ­
go y  las F lech as .

U nas veces pintando en las paredes 
con las b arras  de los labios, para que 
quedaran en rojo bien señalados; otras, 
apareciendo las ho jas c landestinas y 
los se llo s de cotización debajo de los 
p latos, en algún bar donde las ch icas 
habían tomado un re fresco , o echadas 
las o jilla s , como ca rta s , en los buzo­
nes de Correos, para que las leyesen 
los carteros, y  hasta dentro del mismo 
M in iste rio  de la Gobernación encontra­
ron un d ia , pegados por las m ujeres 
n ac io n a l-s in d ica lis tas , los se llos de co­
tización  de la Fa lange .

Porque era ta l el entusiasm o por es­
ta especie de deporte ca lle je ro , que las 
cam aradas en vez de reun irse  a la sa­
lida del trab ajo  para m erendar o Ir  al 
c ine , como hubieran hecho dos años 
antes, se citaban en e l Centro  para sa­
l ir  por p are jas a pegar se llo s por todas 
las  esquinas, o para t ir a r  por encim a i 
de la s  v a lla s  de la s  casas en construc­
ción , las hojas de propaganda, con el 
fin  de que a l dia sigu ien te , cuando en­
tra ra n  los obreros a tra b a ja r , pudie­
ran  lee rla s  y  $a d ieran  cuenta de que 
la Fa lange no era enemiga de e llos, 
como les aseguraban su s d irigentes. Y  
de nada se rv ía n  tas am enazas de la 
P o lic ía , ni los continuos reg istros a 
dom icilio ordenados por la  D irección 
de Seguridad para que Is cam aradas de 
la Sección Fem enina dejasen de guar­
dar en sus casas la propaganda de F a ­
lange, aunque fuera  debajo de una losa, 
y  eran e llas las que escrib ían  los m i­
les de sobres de propaganda en donde 
se m etían las h o jilla s  que después los 
cam aradas echaban por todas las puer­
tas para que los españoles conocieran 
nuestra  doctrina.

De esta m anera tan trabajosa hubo 
que hacer siem pre la propaganda de 
la Revolución N acional, porque desde 
el momento en que Jo sé  Antonio alzó 
bandera contra las in ju s tic ia s  de la 
P a tr ia , fueron prohibidos inm ediata­
mente todos los m edios de difusión 
del N aciona ls ind ica lism o . Pero como 
nuestros cam aradas se dieron cuenta

de que lo que se pretendía era que no 
conociese nuestras consignas el pue­
blo, acudiedon todas con entera deci­
sión para que por cua lqu ie r medio lle ­
garan las propagandas a la  gente. Y  
dándos cuenta de que ten ían  que su p lir 
con el riesgo y  el esfuerzo  personal 
la fa lta  de dinero y  de apoyo nacional 
con que tropezó siem pre la  Fa lange , 
cada uno se esforzaba en hacer más 
propaganda que las dem ás, porque es­
taban seguras de que para España no
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. . .u n a s  veces pintando en las paredes 

con las b arras  de los labios‘ V w
había más sa lvac ión  que la Revolución 
que en aquellas hojas se pred icaba. 
Po r eso nuestros enem igos, que lo sa- 
b ian , se afanaban en hacer c a lla r  aque­
lla s  propagandas, con t iro s , con ca lum ­
n ias , con desprecios, encarcelando a 
nuestros cam arad as ; pero nuestra  fe  y 
nuestro ímpetu revo lucionario  era más 
fu erte  que todas las persecuciones, y  
no nos im portaba, como ha dicho José 
A ntonio , dejarnos “ la piel y  las en tra­
ñas en la lucha” . A s í, cada cam arada 
que se iba a su pueblo, se le daba un 
montón de hojas con los 27 puntos 
n ac io n a l-s in d ica lis tas  para que las re ­
p artie ra  entre los ve c in o s ; y  s í s a lía ­
mos por ca rre te ra s , a l pasar por cada 
aldea, tirábam os en la p laza .a propa­
ganda de la Falange y  nos llenábam os 
de gozo cuando veíam os por la ven ta­
na detrás del autom óvil, como los cam ­
pesinos se tiraban  a l suelo para reco­
ger aquellas hojas, que no les pedían 
votos, sino que les hallaban  de se r­

v ic io  y  de sa c r if ic io , y  les decían que 
la Fa lan g e  “ Iba a d evo lver a los espa­
ñoles los sabores antiguos de la nor­
ma y  el pan” .

Y  ve íam os tam bién con qué tim idez 
la s  le ían  a lgunas personas, porque to ­
do lo que en aquella  propaganda se de­
cía  estaba prohibido y  e lla s  no podían 
exponerse a lee r unas c u a rt illa s  que es­
tuviesen  fu e ra  de la  ley .

Y  ú ltim am ente , en ma;?o de 1936, 
cuando ya José Antonio estaba en la 
cárce l y  d irig ió  la  Fa lan g e  el m an ifies­
to a los m ilita re s , fueron las  m ujeres 
del M ovim iento la s  que se encargaron 
de e sc rib ir , en sobres de d istin tos co­
lores y  con sus te tras fem en inas, to­
das las d irecciones, para que no sospe­
chasen en Correos que aquellas ca rtas  
eran  su b ve rs iva s . Y  a s í llegaron a to­
dos los cuarte les de la  Pen ínsu la , de 
las Is la s  y  de M arruecos.

Y  el 17 de Ju lio  se levantó el E jé r ­
cito con la Fa lange , en contra  de aquel 
Gobierno de C asa res Q uiroga, que que­
r ía  hacer de España  una colonia rusa .

E l p rim er m an ifiesto  de la Sección 
Fem enina llam ando a las  m u je res a (a 
Fa lange , sa lid  en 1934. Lo  escrib ió  Jo ­
sé A ntonio , y  entre toda la Sección F e ­
m enina de M adrid reunieron  ve in te 
duros para  im p rim irlo . Decía a s í :

“ Fa lan g e  Españo la  de las  J .  O. N . S .
M ujeres españolas;
Fa lange Españo la  de las  J .  O. N. S . 

incorpora nuestra ayuda a su ta rea .
R eclam a nuestro esfuerzo  como con­

tribución  a l duro propósito de hacer 
una Españ a  más grande y  más ju s ta ; 
una Españ a  con la fe  recobrada en sus 
m agn íficos destinos y  con la vida de 
Vdclos sus h ijo s  e levada hasta  el pun­
to que la  dignidad hum ana exige.

N uestra  m isión no está en la dura 
lucha , pero s í en la  p red icación , en la 
d ivu lgación  y  en  el e jem plo . Y  además 
en a len ta r al hombre con la  seguridad 
de que le entendem os y  com partim os 
sus inquietudes.

N osotras, m u je res españolas, no só­
lo padecemos los m ales que a España 
en tera  a lcanzan , sino que somos he­
rid as d irectam ente por efectos que a 
nosotras especia lm ente toca s u f r ir :  
a s is tim o s al espectáculo  de las angus­
t ia s  In te rnas en las  casas, acongoja­
das por los efectos de una economía 
in ju s ta  y  .absurda, y  el fracaso  e sp ir i­
tua l de tantos hom bres que tenemos 
c e rc a : padres, herm anos, m aridos, h i­
jo s , a  los que una época s in  fe  en 
Dios n i en España  llenó de a ridez y 
desaliento .

P o r España , por e llo s y  por nos­
o tras m ism as hemos de im ponernos 
todo sa c r if ic io  para reco b rar el Im ­
petu, la ju s t ic ia  y  la  a leg ría  de E sp a ­
ña. Po r duros que sean los trab a jo s , 
v a ld rá  más el precio  de a lcan zar las 
horas de una nueva y  eterna España, 
grande, ju sta  y  unida.

¡A R R IB A  E S P A Ñ A l"  
(M adrid . 1934)

Sólo se pudieron h acer ve in te  m il 
e jem p la res , que se rep artie ron  cu ida­
dosamente entre todas las p ro v in c ias , 
con ia consigna de que cada p rovin­
c ia l debía reproducirlo  para  que ee m ul­
tip lica se  la  propaganda. Pero  el dinero 
era cosa que en la  Fa lan g e  escaseaba 
de ta l m anera , que en la  m ayoría  de 
las  p rov in c ias no pudieron ni reu n ir 
las cien  pesetas para m andar hacer 
más.

LpOR. AQUI PASARON ELLOS.
v< %
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PARnO PARA ESPAÑA LA JEFE 
DE NUESTRA SECCION FEMENINA

E N  E L  “ O C E A N I A ”

m

aquí pasaron las huestes del gobierno rojo de Madrid, Valencia, Barcelona y 
^nora temporariamente de Gerona. He aquí cómo dejaron a Castellón, estos "defen­
sores de ío democracia", cuya apología hace en estos tierras el sefardí Ossorio y Gallardo

A una espon­
tánea y  cariño­
sa m an ife sta­
ción de sim pa­
t ía  dió margen 
la partida c o n  
rumbo a E sp a ­
ña de nuestra 
c_a m a r  ada la 
Je fe  Regional 
de Sección Fe­
m enina e n  la  
A rg e n tin a , C a r­
men Ponce de 
León de L a f ita .

Congrégose a 
bordo del vapor 
O cean ía , donde 
rea liza  su v ia ­
je , una selecta 
y n u m e r o s a  
c o n c u rrencia  
q u e  evidenció 
a nuestra ca- 
m a n a d a  los 
m últip les y  m erecidos afectos de 
que ha sabido rodearse durante el 
desempeño de sus de licadas ta reas , 
conquistados adem ás por sus dotes 
de bondad y  com pañerism o, puestos 
de m anifiesto  constantem ente en el 
seno de sus re lac iones y  am istades. 
Su  esp íritu  em inentem ente fa la n g is­
ta , puesto a l .s e r v ic io  de nuestra 
Causa revelóse pródigo en s a c r if i­
c io s y  abnegaciones de todas c la ­
ses , consagrado s in  descanso al am ­
plio conocim iento del sagrado ideal 
que Im pulsara  la in ic iac ió n  y  el 
desarro llo  del M ovim iento sa lvador 
de Españ a  y  al cum plim iento  de la 
m agn ífica  labor que supone el fe liz  
y  tr iu n fa n te  desenvo lvim iento  de la 
Sección Fem enina en la A rgentina .

H a cum plido la cam arada Carm en 
Ponce de León de L a f ita  una labor 
digna e in teligente en el tra n scu r­
so de su perm anencia en el p a ís . 
Laborio sa e Incansab le , dotada de 
Un am plio y  sereno c r ite r io  para la 
apreciación  y  solución de los nu­
m erosos y  va riado s problem as que 
a cada momento se o frec ían  a la 
Je fa tu ra  de la Sección  a su c a r­
go supo en cara rlo s  eon ecuan im i­

dad y  compe­
te n c ia , r e s o l -  
V i é n dolos de 
acuerdo con las 
necesidades y 
c o n  ven iencias 
de aquellas , ci- 
m e n t a  ndo su 
prestig io  y  ex­
tendiendo su ra 
dio de acción 
en la A rgenti­
na .

Sus v ia je s  de 
propaganda a 
tra vé s  de las 
d ive rsas  provin 
c ía s  de la Re­
púb lica , h a n .  
constitu ido só- 
I i d o s triun fos 
p a r a  nuestra 
C ausa , que t ie ­
ne en esta ca­
m arada e j  em- 

p lar un b rillan te  y abnegado p a la ­
dín y  una defensora tan sincera  
como perseveran te .

E s ta b a , pues, am pliam ente ju s t i­
ficada la  en tusiasta  despedida que 
le fué brindada con m otivo de su 
partida  para la P a tr ia  L a s  au to ri­
dades de la Representación N acio­
nal, de Falange España T rad ic io - 
n a lis ta  y  de las J .  O . N S . ,  de! 
Consulado General de España y  de 
v a r ia s  instituciones nacionalistas , 
h icieron  acto de presencia  a bordo 
del O cean ía para sa lu d ar y  despedir ! 
a nuestra  cam arada con frases de 
co rd ia lís im o  afecto y  fo rm u la rle  ca­
riñosos augurios por su fe liz  v ia je  
y  pronto reg reso . O tras m uchas y  
s ig n ificad as  personas de la am istad 
de la Je fe  de nuestra  Sección F e ­
m enina, le presentaron tam bién sus 
gentiles y  am ables saludos, conti­
nuando estas dem ostraciones hasta 
que la nave in ic ió  su v ia je . - A R R I­
B A ”  despidió igualm ente a la ca­
m arada Ponce de León de L a f ita . 
testim oniándole el afecto que le pro­
fesa y  anhelando para e lla  una ven­
tu rosa perm anencia en la patria  le­
ja n a .

Ayuntamiento de Madrid
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ANTES Y DESPUES DE LA

Toma de Barcelona
Por M . FE R N A N D E Z ALM AG R O

Por uno de esos fenómenos de super-' 
posición de imágenes en la memoria 
a que la técnica cinematográfica suele 
sacar extraordinario partido, 70  veo, 
ta jo  esa muchedumbre arrebatada por 
un eonsciente entusiasmo, que TitorM 
a Franco y a sus soldados, en las calíes 
de Barcelona, aquella otra multitud, 
ebria de equivocas pasiones que tam­
bién invadía el centro de la gran ca­
pital mediterránea el 14 de abril de 
1931, Me fué dado contemplar, efecti­
vamente, en el bullicio de las Ramblas, 
en el turbulento mar de la plaza de 
Cataluña, cómo nacía ia República, en­
tre aullidos de rencor y gritos de gen­
te despistada. De una a otra fecha, 
¡cuánta desilusión, cuánto escarmien­
to, cuánta dura enseñanza ...!

£1 entusiasmo tiene, naturalmente, 
su moral y  bien se advertía en las ma­
sas, alborozadas y  alborotadas, que par­
tearon la República, su absoluta falta 
de salud moral. No cabe desconocer la 
autenticidad y Justificación en muchos, 
de su fe y  de su esperanza, ante el ad­
venimiento de un nuevo régimen. Pe­
ro precisamente esos ingenuos comen­
zaron a sentirse chasqueados a la vis­
ta del espectáculo que ofrecían las ca­
lles de toda España, desbordando gen­
te do la peor catadura.' Por lo que hace 
al caso concreto de Cataluña, ese es­
pectáculo-es verdaderamente inolvida­
ble. Dijéraae que el famoso “ Distrito 
quinto” de las luchas electorales, o 
“ Barrio Chino” , en las Guías del turis­
mo interior, daba tono a las manifesta­
ciones de júbilo del 14 de abril Así fue­
ron de plebeyas, soeces y  morbosamen­
te  escandalosas. Se respiraban en las 
Ramblas aires de burdel, y  en los ojos 
lúbricos, en las cabelleras descompues­
tas, en las procaces interjecciones, en 
el descoco de tantas actitudes, se po­
día pasar revista a los peores pecados 
del hombre y  de la sociedad.

Alentaban terribles y  expresivos au­
gurios en aquel populacho sobre el que 
sería imposible cimentar nada estable 
ni decente. Recuerdo bien que la ima­
gen que me produjo más penosa impre­
sión fué la del general López de Ochoa, 
de uniforme, pero con gorro frigio. ¡Te- 
rrible imagen, en v e rd a d ...! No pue­
de por menos de desvanecerse on mi 
memoria, bajo otra, en que la misma 
cabeza, cortada y  sangrante, aparece 
en lo alto de una pica Izada sobre la 
plebe, envilecida por el crimen, de los 
Carabancheles, a la luz fatigada de un 
siniestro atardecer estival.

Ese balcón del palacio de la Diputa­
ción Provincial de Barcelona —de la 
Generalidad, luego, consumada que fué 
la traición del Estatuto—, a que acaban 
de asomarse los generales de España,

es el mismo balcón desde el que habla­
ban a las turbas en muchas jornadas 
afrentosas, los cabecillas locales o  los 
claudicantes delegados de la vil cabe­
za republicano-marxista de Madrid. 
Fueron un día Fernando de los Ríos, 
Marcelino Domingo y Nicolau d ’Olwer 
— ministros desplazados a Barcelona, 
en cobarde halago a Maciá—  los que se 
dirigieron a la plebe que hervía en la 
plaza de San Jaime, para hacer saber 
que “ el presidente de la República ca­
talana”  se avenía a dejar de usar ese 
título —no las funciones que unilate­
ralmente se atribuyera— a cambio de 
la inmediata concesión del Estatuto. 
Fué otro día el propio Alcalá Zamora, 
ya investido con la jefatura del fla­
mante Estado, quien blasfemó contra 
la Unidad Nacional que en tiempos pa­
sados defendiera con una tenacidad 
que agravaba sus culpas, con la degra­
dante rectificación. Fué luego Azana 
el que lanzó — f̂lel a las consignas an­
tinacionales del régimen—  aquella fra­
se inolvidable, tan mendaz como vene­
nosa: "— Ya no os hacen los reyes de 
Castilla la guerra, ca ta lan es...”  Fué 
otros días Companys, el que levantó 
sobre la balaustrada central del pros­
tituido edificio barcelonés el Pendón 
de la rebeldía, para abatirlo a las po­
cas horas, con la innoble cobardía del 
im potente...

Desde el balcón presidencial de la 
Generalidad catalana se ha desafiado 
a España durante cinco años consecu­
tivos. La réplica no ha podido ser lle­
vada hasta allá con más gallardía y 
más heroísmo: con mayor virilidad pa­
triótica. El 6 de octubre de 1934, sobre 
la piel del esclavizado pueblo catalán, 
era como un tatuaje que el 26 de ene­
ro de 1939 ha sido raspado a punta de 
espada. Le carne y el espíritu de Ca­
taluña recobran, pues, decoro y  liber­
tad.

En el siglo XVII hubo un Maciá, que 
se llamó Pablo Claris. En cualquier ma­
nual de Historia de España, puede re­
cordar el lector los pormenores de 
aquella obscura lucha contra los sol­
dados de Felipe IV que la diplomacia 
francesa sostuvo, valiéndose de unos 
cuántos catalanes extraviados, perver­
tidos o  simplemente incautos. La resis­
tencia a leyes de saludable unificación, 
discurridas por el condeduque de Oli­
vares, dló- el pretexto a la guerra qne 
durante unos años ensangrentó las ca­
lles y  los caminos del Principado. No 
ae ventilaba, en realidad — ni se podía 
ventilar, desde luego—  cuestión algu­
na que respondiese a  una auténtica rei­
vindicación nacionalista. Se trataba, 
simplemente, de un episodio más de 
las luchas banderizas a que todos los 
españoles f u e r a n ,  desgraciadamente, 
tan dados, y que los franceses preten­

dieron explotar en su provecho, aun­
que en vano. Y si había algo distinto 
al acuartelamiento general del Imperio 
español: si existía una cierta concien­
cia de diferenciación, de sentirse dis­
tintos al resto de los españoles, bien 
pagaron su error los catalanes que ca­
yeran en el la z o .. .  El Protectorado a 
cargo de Francia, primero, y la sobe­
ranía plena de Luis XIII, después, sig­
nificaron para la Cataluña de Claris 
una serie terrible de vejámenes y  ex­
piaciones. La letra de la suprema ra­
zón hispánica entró con sangre, al ca­
bo, en Barcelona, devuelta a España, 
por el segundo Don Juan de Austria, y 
la Diputación General de Cataluña, aco­
rralada en Manresa, reconoció al rey de 
E s p a ñ a ,  aprendiendo que, fuera de 
nuestra natural Unidad, la región se­
ría arrastrada al servicio del extran­
jero. Lección de entonces y de siem­
pre. Con todo, el RoseUÓn y  la Cerda- 
ña, se perdieron luego, en el remoli­
no adverso de la Paz de los Pirineos.

Intercambio y Propaganda

ReiadóD de lo Recibido por Esta Je­
fatura en Concepto de Donaciones, 
Subvenciones, Suscripciones y Avisos

Del 18 de Abril al 31 de Diciembre de 1938
C O N T IN U A C IO N

893 González H nos, $ 20, 12 de 
Septiem bre , 894 G u tié rre z  H nos., $ 5, 
14 de Septiem bre . 895 B e r n a r d o  
S ie r ra , $ 5, 14 de Sep tiem bre . 896 
Méndez Hnos., pesos 10, 14 de Sep­
tiem b re . 897 A le jan d ro  G a rc ía , $  5, 
14 de Septiem bre . 898 Robustíano 
Abad, $ 10, 14 de Sep tiem bre . 899 Rosa 
Fern án d ez, $ 5, 14 de Septiem bre . 900 
Fontán y  C ía ., $ 15, 14 de Septiem bre . 
901 Em itía  B o rro s, $ 20, 14 de Septiem ­
bre. 902 C . E . P . I. A ., $ 10, 14 de Sep­
tiem bre . 903 J .  M . López B lanco , $ 10, 
16 de Septiem bre . 904 Manuel R . F ie ­
rro , $ 10, 16 de Septiem bre . 905 C e les­
tino N ico lás, $ 10, 16 de Septiem bre . 
906 A ng é lica  de Oro Ba lm aceda, $ 5, 
16 de Septiem bre . 907 C ésar R o d rí­
guez, $ 10, 18 de Septiem bre . 908 D . 
A . C o rn e ille , $ 50, 22 de Septiem bre . 
809 M oharra L u is , $ 10, 22 de Septiem ­
bre. 910 E líseo  V are ta  y  V a re ta , $ 20, 
24 de Septiem bre . 911 Rodolfo J .  Ustá- 
r i r ,  $ 15, 26 de Septiem bre . 912 F ra n ­
c isca  E iza g u irre , $ 10, 27 de Septiem ­
bre . 903 R a fae l Am adeo, 9 5, 27 de 
Septiem bre . 914 L u is  A . D u faur, $ 10,
27 de Septiem bre . 915 Rodríguez Ig le­
s ia s , 9 3, 27 de Septiem bre . 916 V I- 
lla m a rín , 9  lOilr 27 de Septiem bre . 917 
A gustín  López, $ 10, 28 de Septiem bre . 
618 F á b rica  T e x t i l  A rg e n tin a , 9 60, 28 
de Septiem bre . 919 S e ra fín  R ec lo y , $  5,
28 de Septiem bre . 920 Ceferino  Peña, 
9 6, 28 de Sep tiem bre . 921 Ju a n  Núñez, 
$  10, 30 de Septiem bre . 922 A lva re z  
Hnos., 9 20, 30 de Septiem bre . 923 Moi­
sés L lo ve rá s , 9  20, 8 de O ctubre . 924 
Fe lic ian o  Pérez , $ 12, 3 de O ctubre . 
Ó25 Jo sé  Troncoso , $ 6 , 8 de O ctubre.

926 G arc ía  H nos. y  C ía ., 9 25, 4  de Oc­
tubre. 927 E rn esto  M as, $  5, 4  do O ctu­
bre . 928 R afae l V a rg as , $  10, 4  de O ctu­
bre. 931 Jo sé  G a rc ía , 9 10, 5 de Octu­
bre. 932 Ram ón C idez, $  20, 7 de O ctu­
bre . 934 Gerardo G a rc ía , $ 2 , 7 de 
O ctubre. 935 Ju liá n  M anrique, $  10, 8 
de Octubre. 936 T e cn o film , 9 60, 8 de 
Octubre. 937 M erello  H nos., $ 60, 10 de 
Octubre. 938 Pascua] E s te lle s , $ 30, 10 
de O ctubre. 939 E steb an , $ 20, 10 de 
O ctubre. 940 Dem etrio M anzano, $  20, 
11 de O ctubre. 961 M ayoral H nos., $ 32, 
11 de O ctubre. 962 Ju a n  O rdobln , $10 , 
11 de O ctubre. 963 M. T u b ilia , $ 15, 11 
de O ctubre. 964 J .  P ita  D urán , 9 20, 
11 de Octubre. 965 V irg ilio  Domínguez, 
$ 10, 11 de O ctubre, 966 Laureano  
Lem os, 9 50, 11 de O ctubre. 967 Mén­
dez H nos., $ 10, 14 de O ctubre. 968 R . 
Lozano, 9 5, 14 de Octubre. 969 Pérez , 
$ 5, 14 de O ctubre. 970 C ésar B a rro s 
U rtado , 9 10, 14 de O ctubre. 971 C ésar 
Boero , $ 50, 14 de O ctubre. 972 Costo- 
ya , $ 6, 14 de Octubre. 973 B a le s tr in l, 
$ 15, 15 de O ctubre. 974 Teyaguerce  
Ybáñez y  C ía ., 9 15, 17 de O ctubre. 975 
Leocad ia , $  15, 17 de O ctubre. 976 
La fuen te  H nos., 9 20, 18 de O ctubre. 
977 Ju a n  Rodríguez, $ 240, 19 de O ctu­
bre. 978 R u iz  H nos., $  10, 20 de Octu­
bre. 979 L u is  T a d in l, $  5, 20 de O ctu­
bre. 980 C. Rodríguez, $ 10, 20 de O ctu­
bre. 351 M erello  H erm anos, $  10, 21 
de O ctubre. 352 E v a r is to  P a lac io s , 
9 10, 21 de O ctnubre . 853 R icardo  
B a iiea te r M olina , $  10, S I de Octubre. 
354 O liv ie r  y  C ía ., $  16, 81 de Ootu- 
bre. 355 F . B a r IK , $  10, 84 de Octubre.

¿Y a h o ra ...?  Los catalanes que ya 
no son jóvenes, no pueden por menos 
de tener presente que sólo vieron equi­
librada su región cuando les llegó de 
los órganos soberanos de España, el 
orden y la ley. Tan vinculada ha esta­
do Cataluña, como es cosa indefectible, 
a nuestra Patria, que sus glorias la 
han enaltecido, y sus quebrantos, al­
canzado. Todos los españoles hemos 
sido unos en llorar y en reír; herma­
nos en la inquietud, en el oi'gullo, en 
la depresión, en la esperanza, . .

El Desastre Colonial afectó a cada 
región, o  lugar de España, en el grado 
que les marcaba, en su caso, la propia 
idiosincrasia. El separatismo catalán no 
há podido diagnosticarse Jamás sino co­
mo un franco caso patológico. Después 
de todo, no es otra la fatalidad que' 
persigue, proverbialmente, al porro fla­
co. ¿N o tenía mucho de esto la socie­
dad española de fin de siglo. . .  ? Se 
abatieron las gentes al peso triste del 
Tratado de París. Pero las clases más 
sanas, como las comarcas más vigoro­
sas, en punto a patriotismo y  espíritu 
de sacrificio, reaccionaron antes y  me­
jor. Toda nuestra Historia, en lo que 
va de siglo, es un constante esfuerzo, 
magnífico en, determinadas ocasiones, 
por suprerar la crisis del 98. Hasta que 
todos los españoles que saben serlo, 
a prueba de dificultades, han rehecho 
sus fuerzas y  sus ilusiones, coa la-vi­
talidad milagrosa de sus mejores días. 
Vitalidad renovada y acrecida, bajo los 
auspicios de Franco. Cataluña, como 
el resto de España, sanará muy pron­
to 7  conocerá días de grandeza, como 
Dios manda, esto es: en hermandad 
con las demás T rion es españolas.

Todo ha quedado ya atrás, con ca­
racteres de pesadilla horrenda. La luz 
se ha hecho, y  a su resplandor, debe­
mos aplicarnos a la obra, puesta la 
mira en la nacionalización más abso­
luta de todos y  cada uno de los ingre­
dientes patrios. Entre éstos, se cuenta

S t d é i d U l  i a m i i i M

‘ ^ e  estab lecerá  el Subsid io  F a m ilia r  por medio de orga­
nism os adecuados”  (F u e ro  del T ra b a jo  D ecía  lll-2 a .}

E l  d ía  26 de octubre pasado, apareció  en el “ B . O.”  del Estado  el 
Reglam ento para la  ap licac ión  de la  Le y  del Subsid io  F a m ilia r  que había 
firm ado S . E . e i G enera lís im o  el 18 de ju lio  ú ltim o , día que en eete sen­
tido , puede c a lif ic a rse  de fecha m em orable para las  fa m ilia s  de Esp añ a .

E s ta  L e y  tier>e por fin a lid ad  proporcionar a l trab a jad o r — sin  per­
ju ic io  del sa la rio  Justo y  rem unerado de su esfuerzo—  la  cantidad de 
b ienes ind ispensab les para que, aunque la prole sea num erosa — y  así 
lo exige la P a tr ia —  no se rompa el equ ilib rio  económ ico; para que no 
llegue la m ise ria  a los hogares y  la s  m adres no tengan que abandonar 
el suyo en detrim ento de la  educación m oral y  m ateria l de los h ijo s .

La  im plantación  de] Subsid io F a m ilia r  es una obra n ac io n a l; así 
lo exige el p rincip io  de la herm andad entre todos los hom bres de E s ­
paña ; es ob liga to ria : sa lvo  contadas excepciones — las m ás Im portantes 
de ca rá c te r tra n s ito rio — , deben esta r a filiad o s a e lla  todos los patronos 
y  asegurados todos los obreros, que no tengan h ijos o asim ilados meno­
res de catorce año s: y  es té cn ica , para lle v a r la  a cabo se crea  con las 
debidas g a ran tía s  un organism o técn ico . La  C a ja  N acional del Subsidio 
F a m ilia r  dependiente del Institu to  Nacional de P re v is ió n  según esta 
Le y  estos subsid ios tienen el ca rácte r de m ín im os y  pueden suplem en- 
ta rse  por la s  em presas o corporaciones que hayan concedido o conce­
den otros superio res, y  en n ingún caso podrán ser objeto de cesión o 
embargo.

L a  am plitud del campo de ap licación  de ta Le y  es realm ente ex­
trao rd in a ria  ya  que no se adm iten lím ite s  por la edad, ni el sexo de los 
aseguradores, n i por la  c lase de trab a jo  del patrono o je fe  de fa m ilia  
ni por la  re tribución .

La  Le y  en tra rá  en v ig o r en el plazo de se is meses y  ab arcará  de 
pronto unos dos m illones de asegurados con la  d istribución  de un cap ita l 
anual de más de 400 m illones de p esetas; cuando España  en un día 
cercano quede to ta lm ente lib erada , esta ley  a lcan zará  se is  m illones apro­
xim adam ente de fa m ilia s  y  quizá a doce m illones de h ijo s  o n ietos be­
n e fic ia r io s , lo que supondrá la d istribución  a la s  fa m ilia s  trab a jad o ras 
de un cap ita l anual de m ás de 1.000 m illones.

¿D e dónde se sacará  este d inero? — preguntará el lector— . E l  E s ­
tado aportará  a la C a ja  un cap ita l fundacional de c inco  m illones de 
pesetas.

O tras fuenteSj|de ingresos so n : P rim ero , las cuotas periód icas de 
patronos y  asegurados. Segundo, el gravam en del 100 por 100 aplicado 
al exceso del se is por ciento en todo dividendo acordado por cua lqu ier 
entidad o em presa. T e rce ro , la s  m ultas por in fracc ió n  de los preceptos 
de esta L e y . C uarto , la s  subvenciones y  donaciones que rec iba . Quinto, 
los in tereses de la  invers ión  de su s fondos. Como se ve , tanto  el pa­
trono como el tra b a ja d o r tendrán que co n trib u ir , pero la  contribución  d«l 
trab a jad o r nunca se rá  m ayor que la  te rce ra  parte de la del patrono, más 
c la ro , por cada peseta que aporte el asegurado, el patrono aportará  tre s .

V a r ia s  naciones europeas han dictado leyes sobre el Subsid io F a ­
m ilia r , cada una con d istin tas  m odalidades, m ien tras F ra n c ia  y  Bélg ica 
se han lim itado  a au n ar las  C a ja s  de Com pensación, nacidas en su m ayor 
parte  de la  m ic ía tíva  p a rt ic u la r , Ita lia  ha impuesto una ley to ta lita r ia , 
s i bien su campo de ap licación  es m ás reducido que la de la  nuestra .

La  Le y  del Subsid io  F am U ia r española , “ Obra del M ovim iento y  
del S ind icato ”  como ha dicho el señor m in istro  de A cción  S in d ic a l, es la 
de m ás fondo socia l de todas las  que puedan parecerse , ca la  m ás hondo 
en la  sociedad porque c ita  a la  fa m ilia  que es el c írcu lo  de la  Nación 
y  el oim iento de su grandeza. De ahora en adelante la  aparic ión  do un 
nuevo h ijo  no se rá  m otivo de preocupación para  la  fa m ilia  hum ilde, y  
se llen arán  los cam pos y  ciudades de España con la  a leg ría  de los n iños 
que nos harán p ensar en su fu tu ra  g randeza ; porque según frase  de 
M u sso lin i: “ Sólo las  ra zas  fecundas pueden a sp ira r a l Im perio” .

La  ap licación  de ia  Le y  del Subsid io  F a m ilia r  s ig n if ica , pues, ca­
balm ente, el p rim er paso de la  conquista s ilencio sa  y  e fectiva  dol hombre 
para la  P a tr ia . No pretendem os, puesto que una conciencia  y  responsa­
b ilidad nos lo p riva , desorb itar el exacto volum en de esta L e y . Basta  
señ a la r sus proporciones como hemos hecho anterio rm ente en relación 
con los países que podrán s e rv ir  de precedentes. Porque en cuanto a las 
proporciones o b je tivas  de la  m ism a, en cuanto a su exacta  va lo rac ión  
en el m arco de la s  conquistas so c ia le s  del Estado nuevo se propone, 
esta Ley , cuyo a lcance es sup erio r a toda la labor de c incuenta años de 
gobierno dem ocrático , es sim plem ente uno solo de los apartados de uno 
de los 16 grandes tem as del Fuero  del T ra b a jo  enum erado, que da Idea 
de que Españ a  traspasó  ya  el d intel de la  ta rea  h istó rica  que José  A n ­
tonio le propuso. Lo  que da Idea de cómo es preciso  que todos nos sum e­
mos a la Falange que cum p lirá  batalladora y  joven  la grandeza de E s ­
paña, para que en e lla  no haya n i un hogar sin  lum bre n i un español 
s in  pan. Po r ia  P a tr ia , e l pan y  la  ju s t ic ia .

el elemento catalán como uno úe los 
más importantes. Procurar la naciona­
lización de la cultura, de la política,

de la economía de Cataluña, es hacer 
bien a todos los españoles y ganar las 
Incruentas batallas de la paz.

T ra n sa tlá n tica  Express
C O M P A Ñ I A S  D E  N  A V E G A C I O N

PUENTE HERMANOS
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Fué en los p rim eros tiem pos h«- 
rdicos de Sa lam anca , cuando unos 
pocos españoles, tuv im os el honor 
y  la dicha de a s is t ir  a l nacim iento 
de un Estado , a l a lbo rear balbu­
cien te  de España que estrenaba 
sus prim eros D ecretos, sus p rim e­
ros Em bajadores e x tra n je ro s , la s  
p rim eras p resen tacio nes de c re ­
dencia les, ya con un a ire  im peria l, 
sobre la a lgarab ía  de las  boinas 
ro ja s , los tu rbantes de la  guardia 
del G enera lís im o  y  las cam isas 
azu les de ta lle r  y  de cam po, de la 
Falange.

Fué en una cuarto modesto al 
p rinc ip io , luego en unas sa la s  
f r ía s , con la humedad del yeso  to­
davía reciente del ed ific io  del T r i ­
lingüe, que ya empezaba a encen­

derse con las  le tras  ro jas  de las 
consignas de F ran co  y  de José 
A ntonio , latiendo v iv a s  en la  pa­
red.

Desde a ll í  se iba a o rgan izar la 
Fa lange por el mundo. Se Iba a 
con tinuar aquella  ruta de expan­
sión in ic iada  por J O S E  A N TO N IO  
en el ca lo r del 8  de agosto de 
1935 cuando fundó en M ilán la 
p rim era  Fa lange E x te r io r .

Y  era hermoso desp arram ar por 
los mapas que adornaban nuestras 
m esas, el signo, nuevo y  v ie jo  del 
Yugo y de las F lech as .

Apuntábam os los nuevos nom­
bres con a leg ría . E l Delegado Na­
ciona l, cam arada José del C asta­
ño escrib ía  las lis ta s  de las nue­
vas Fa la n g es ; ya  había una en Ro­
deo de [a C ruz entre los viñedos 
argentinos y  otra en la n iebla de 
Liverpool o el d iciem bre fr ío  de 
Gottemburgo.

Y  llegaban los p rim eros sobres 
con arom as de los sellos exóticos 
de G uanajato y  de M an ila , del 
Japón y  de Sonora.

E ra  sencillam ente que España 
se extend ía , que abandonaba el pa­
tio de vecindad de la Pu erta  del 
Sol y  del Congreso. Y  como en los 
buenos tiem pos del Im perio , sen­
tía  de nuevo la emoción de la b rú­
ju la  y  de los m apa-m undis.

O tra vez  Sa lam anca —  antaño 
p rovinciana  y  so la— sonaba como 
en el sig lo X V  entre lenguas ex­
tra ñ a s : recordábam os la  emoción 
de aquellos d ías nevados de B u l­
garia  cuando bajo los cuervos pe­
sados en la  co rn isa  de la gran S i­
nagoga de So fía , oíamos dec ir a 
los sefard íes .

Buenos Aires, miércoles 15 de marxo de 1939 Página Nueve

, La Emoción de la 
Brújula Y el Mapa Mundi

Las Organizaciones de la Falange Exterior, Reflejo Vivo de la Vida Española 

Por A G U STIN  D E  FO X A (Conde de Foxá)

‘A  quien vas a p reguntar: ¿A  
los sab ios de Sa lam anca?"

Y  el nombre de Sa lam anca vo l­
v ía  a rep etirse  en el mundo. Des-

firm e za , deseos de sa c r if ic io . P o r­
que se luchaba con todo: d ificu l­
tades de in sta lac ión , fa lta  de je fes  
para e n v ia r al extran je ro  porque

ds la s  ve ladas lite ra r ia s  y  los d is­
cursos frondosos de los banquetes 
conm em orativos ds la  F ie s ta  da 
la R aza . Porque nosotros aporta-

EL lEFE DEL SERVICIO EXTERIOR

pliés Burgos. Lo que era un deseo, 
un im pulso, empezaba a se r re a li­
dad. Pero  hubo que ateso rar tesón,

DANIEL ALVAREZ MORALES
I M P O R T A C I O N

HILOS -  ARPILLERAS

T R A P O S  DE P I S O

PAPELES de EMBALAJE

E l cam arada José  del Castaño , Dele­
gado nacional del S e rv ic io  E x te r io r , a 
cuya in teligente activ idad  se debe el 
desarro llo  que este S e rv ic io  ha tomado, 
ha tenido la gentileza de dedicarnos 
una fo tografía  suya , afectuoso gesto 
que agradecem os en todo lo que vale
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la juventud  estaba m ovilizada, d is­
tan cia , lentitud  de com unicaciones.

Hoy podemos señalar un hecho. 
La  Fa lange Española T rad ic io n a- 
lis ta  y  de las J .  O. N. S . existe  
y  se extiende por el ex tran je ro . Y 
el antiguo em igrante perdido, cu­
yos recuerdos de la p atria  iban 
quedándose descoloridos como una 
fo to gra fía  que envejece , abando­
nado, asediado por la cu ltu ra , la 
lengua y  el am biente del país en 
donde res id ía , y  que lentam ente 
iba desalojando a España de su 
corazón, se encuentra ahora v in ­
culado, m ilitan te , por le jano que 
esté.

La  antigua nosta lg ia , la lánguida 
m orriña de la t ie r ra , el prado, la 
fuente , la gaita del pueblo natal, 
reav ivada en los bailes reg ionalis- 
tas del Centro  A stu riano  o de! 
Centro  Gallego, en fo lk lo re  separa­
tis ta  o zarzue lero , ha sido su sti­
tuido por el vigoroso, nuevo y  
eterno sentido de la unidad de 
España .

N uestras O rganizaciones en el 
e x te r io r fo rm an un inm enso es­
pejo, un re fle jo  v ivo  de la vida 
española.

De Norte a S u r , de E s te  a Oeste, 
en m iles de pueblos y  ciudades se 
organizan las  juventudes, funciona 
nuestro A u x ilio  S o c ia l, se inco r­
pora la m u je r a nuestro m ovim ien­
to por medio de las  Secciones F e ­
m eninas, se predica nuestro credo, 
N ac io n a l-S in d ica lis ta  y  se ayuc/i 
m oral y  m ateria lm ente a los es­
pañoles necesitados con la  P ro ­
tección al T ra b a jo  y  las B o lsas y  
Hogares del T rab a jad o r.

La  unidad de España lograda por 
F ran co , cuya espada va  cosiendo 
como trozos de estam eña, t ie rra s  y  
surcos d iariam ente se tran sm ite  a 
los españoles del más a llá  del m ar 
y  de las fro n te ras , creando entre 
e llos una so lidaridad  desconocida 
que borra todas las d ife ren cias  y 
recelos.

U nicam ente nuestra O rganización 
puede lograr ese m ilagro . Porque 
nosotros traem os un m ensaje , una 
sangre y  un ímpetu que va  a su s­
t itu ir  a l v ie jo  h ispanoam ericanism o

r  SIEM BR A  

POR E L M UNDO  

YUGOS  

Y  FLECH AS

'Moa doctrina , m ística , estilo  y  el 
recuerdo de los héroes. Porque 
por noeotroe ee sabe m o rir y  guar­
damos rellg ioaam ente los nombres 
de nuestro s tro s  p rim eros caídos 
Sn A m é rica , ouyat som bras han 
Ido a h ab ita r los luceros, hasta en­
tonces Intactos, en el hem isferio  
au stra l.

L a  Fa lan g e  E x te r io r  será  el gran 
instrum ento de nuestra  expansión 
fu tu ra ; y  nuestros representantes 
d ip lom áticos y  co n su la re s  que an­
te s  laboraban entre la d ife ren cia  
d lsgregadora de las  C o lon ias, ten­
drán en torno suyo una espesa 
atm ósfera  de juventud  y  de entu­
siasm o , un cuerpo de doctrina y 
una ardorosa cohesión entre los es­
pañoles que dará  a su gestión d i­
m ensiones insospechadas.

F re n te  a la  In te rnacional m ar- 
x is ta  que rem ueve y  halaga los 
m ás tu rb io s Instin tos, la s  más te­
nebrosas revanchas de las  razas 
In ferio res da las  c lases ven g ativas  
por su fracaso , nosotros opondre­
mos la  so lidaridad  vigorosa y su­
p rio r de la  mano ab ie rta .

Cuando te rm ine  esta guerr-a, los 
m uchachos españoles que va le ro ­
sam ente lucharon en sus propias 
t ie r ra s  n ativas  contra la  anarqu ía 
de las hordas d irig id as por las L o ­
g ias y  s i K o m in te rn , serán  a r­
d ientes m ilitan te s  de nuestra  causa 
y  darán el a le rta  a los pueblos, 
que adorm ecidos en la  dem ocracia , 
no sospechan el asa lto  general que 
se prepara.

L a  Delegación N acional del S e r­
v ic io  E x te r io r  es la encargada de 
c e n tra liza r y  d ir ig ir  la activ idad  
e x te rio r del Partido  y  de propagar 
nuestro credo N ac ío na l-S in d ica ílsta  
uniendo a los españoles del mundo.

En  estrecha colaboración con las 
autoridades y  rep resentan tes del 
Estado asp ira  a co n st itu ir  un fon­
do de v iv ien te  h ispanidad .

Porque hemos v isto  nau fragar la  
cu ltu ra  y  sa lva rse  después y  hemos 
comprobado que al re la ja rse  el 
Estado  aparece la se lva , poseemos 
una voz autorizada.

Esp añ a , que en el sig lo  X V  llevé  
generosam ente 3  A m érica  su len­
gua, su re lig ión  y  su cu ltu ra , no 
escatim ará  ahora tam poco su ex­
periencia  dolorida de la  Revolución 
y  de la  G uerra .

TRES CAMARADAS DE NUESTRO 
SINDICATO DE ESPECTACULOS

T R I U N F A N  E N  E S P A Ñ A
Vem os con sa tisfacc ió n  en ¡a prensa española, que tre s  cam ara­

das que pertenecieron al S ind icato  de Espectácu los Púb licos de la 
Falange de Buenos A ire s , tr iu n fan  en E sp a ñ a .

C asim iro  O rtas , M aru ja  G arc ia lonso , y  L o lita  A lb a , han continua­
do en la  península los éx itos que obtuvieran  sn las  tab las a rgentinas .

Del prim ero leemos en “ Fo to s" , de donde sacam os tam bién la 
com posición g rá fica  que Ilu stra  estas lin eas, que ha estrenado con mu­
cho fa vo r dei público y  c r ít ic a , el "d isp ara te  cómico en tre s  actos y  
un poco de b aru llo " titu lado  “ La  voz de Cordero" o rig inal de Lu is  
G a rd a  S ic il ia .

De esta obra dice el sem anario  citado, que es una producción con 
g racia  y  s in  pretensiones, e sc rita  especialm ente “ para que C asim iro  
O rtas, acto r de una personalidad tan destacada, luzca un a larde  de sus 
facu ltades p riv ile g ia d a s" .

Nos enteram os igualm ente por conducto period ístico  de que el é x i­
to sonríe tam bién a M aru ja  G arcia lonso  y  Lo lita  A lb a , ambas de nues­
tro  S ind icato , en los escenarios españoles.

La  redacción de ¡A R R IB A !  expresando el s e n tir  de todos los ca­
m aradas de la Falange Españo la  T rad ic to n a lis ta  y  de las J .  O , N . S . 
de Buenos A ire s , se congratula m uy deveras de los m erecidos triu n fo s 
de estos cam aradas y  les desea, que la fo rtuna siga sonriéndoles como 
hasta ahora, en su trab a jo , para  m ayor g lo ria  del T e a tro  español y  de 
Falange que los cuenta en tre  sus in fatigab les luchadores.

Que estas m odestas líneas sean para e llos testim onio  del afecto 
de estos cam aradas de allende los m ares que no los o lv idan .

Ayuntamiento de Madrid



«r^ína Diez Buenos Aíres, miércoles 15 de marzo de 1939 A R R I B A !

Nuestra revolución en el derecho
Voz sólo, conducía sólo, 

ejemplo sólo...
NI Telazquez, ni Murillo, nJ aquél cretense revolucionarlo que pintó 

los mejores caballeros, hubiesen dado con el retrato de José Antonio...
Exaltando a la gloria de un lucero, se perdieron para siempre sus ras­

gos vivos por donde captarse pudiere el parecido: con el cielo es ya su azul 
y su sangre eu amor con la de todos los que caynon, fecundizando 
la tierra de España.

Sería Infldelldad y abuso de confianza con la Historia, pretender ha­
llar en el pasado, a nuestro gusto, figuras que concordar, en palabras y 
actitudes, con la figura íntegra, actual o histórica de José Antonio. Uni­
camente Garcilaso puede, entre los españoles, aproximar una semejanza: 
£1 paisaje y la novia para los versos y el brío infatigable de una espada 
pronta para las grandes y glM îosas batallas. Pero Garcilaso no fué más 
que un capitón del Emperador. No tuvo el corte de César porque jamás 
sintió en su pulso el rotundo latido que lleva a enderezar imperios por su 
mano, sino como soldado. Si hubo vocación naufragó en las espumas de 
la estética. murió, también, en Grecia de los Dioses más como escudero, 
siempre cierto que de los mejores.

La Hi^oria brinda semejanzas, nunca ecuaciones.
Solamente, cuando sentimos palpitar el hondo clamor contenido en 

nuestro dolor, brota sin duda la mejor definición para la Historia y  para 
el retrato: José Antonio es en nuestra angustia y duro caminar lucliando 
cotidiano, tal como le soñamos cuando no turban ciegas ambiciones el ci­
clo del soñar, galopando la imaginación tras el afán, de sus moféelas, a 
lo largo y a lo ancho de los campos mctafislcos de España; cuando lo pen­
samos —^igualmente pensando—  sus mismos pensamientos con sentida fi­
delidad de entero convencimiento. 'Xoda interpretación lírica que se aparte 
y desentienda de esta, por comparación o prurito de frase bien hecha, pre­
sentándolo romántico f.tlso o totalmente. Que de él aprendiiuos la lírica 
como cosa muy seria que se ha de aprender por caminos ardientes de co­
nocimiento verdadero. De la arrobacióii romántica nace todo fracaso y bri­
lla toda fugacidad. Y iiosotro.s queremos a José Antonio —ya voz sólo, con 
ducta sólo, ejemplo sólo—  con toda su pureza permanente, porque vivió y 
murió con eternos carácteres clásicos imposibles a todo escamoteo ya, cuan­
do proyectado en el espacio y en el tiempo, a la altura de todo mirar, apa­
rece implacablemente dulce a La ignorante hostilidad e implacablemente 
recto a toda claudicación: presente eu nuestra tarea, iluminado de si con 
la verdad de España para España, tal y exactamente como la formulara en 
aquel entonces en que España misma se ignoraba, cuando él en el silbido, 
macabro de mil vientos diversos lanzó sus viriles palabras que endulzaron 
el aire con un prodigioso temblar de profecía. En ios vientos diversos que 
si troncharon árboles, permitieron la ocasión de que se modularan los me­
jores versos, únicos de nuestra salvación. . .

No. No necesitamos que se nos haga el parangón ni el retrato de José 
Antonio, porque tal como es, vive en la presencia augusta y exigente de 
nuestros muertos. Unicamente cuando la tibieza dlfumlne la rigidez del 
estilo, cuando finge el boscaje enredar el hilo de nuestra continuidad Na- 
cionaisindlcalista, quisiéramos, para elevarnos, la claridad sabida, compa­
rable de una figura semejante en la teoría magnifica de la Blstorb o más, 
que un pincel maravilloso le impresionara a nuestra mirada con todo el 
reconciliante y sugerente gesto de profeta con toda la claridad de su alma 
a flor de p iel...

Pero sentimos la alegría de ver sus perfiles en el cielo de España, 
multiplicarse repetidas sus consignas y consuele un viable e imperceptible 
murmullo de los españoles que rezan la oración por José Antonio, pidiendo 
al Dios fu «te  que nos exija imitarla a quien nos dió la nueva lu z ... Ade­
más que ni Velazques, ni Murillo, ni aquél cretense revolucionario que pin­
tó los mejores caballeros, hubiesen dado con el retrato de José Antonio.

D A M A S O S A N T O S

Una Carta de San Salvador:

NECESIDAD DE DNA GRAN EMISORA NACIONAL
Una personalidad española residen­

te en San Salvador ha escrito a EJs- 
paña una interesantísima carta, de 
la que, para edificación de nuestros 
lectores, damos los siguientes párra­
fos:

"L a  propaganda realizada por la 
Broadeasting de Londres, que se 
efectúa diariamente a la 1.30 (ho­
ra de Greenwich), convendría fuese 
seguida muy de cerca, pues no puedo 
señalar una «ola  emisión en la cual 
el noticiario en español para Sur y 
Centro de América nos haya sido fa­
vorable. Como Se trata de una esta­
ción oficial poderosísima; como la 
hora en que ae efectúa e« la mejor 
para el Continente hispánico; como 
rezuma de zalamerías, para con las 
naciones iberoamericanas, el ‘ ‘virus’' 
de odio para España que respiran to­
das esas emisiones es tal vez uno de 
los más poderosos medios con que 
cuenta la canalla bolchevique en su 
bochornosa obra. Indiscutiblemente el 
puesto “ París-Mundial”  no puede per­
judicam os en nada comparándolo con 
el otro: porque el "spealcer’ ’ habla 
eu castellano como una "vaca fran­
cesa"; porque la audición es pobre;
porque laa informaciones adolecen 
de! sello idiota frente-populachero y 
porque el preetigio de Francia en es­
te  Cemtinente se  derrumba de por 
meses. Para contrarrestar la pérdida 
albionada autiespañola no existe más 
remedio que las represalias. Instala­
ción de una potentísima radioemisora 
(lar, actuales no están en relación 
con la grandeza del esfuerzo militar 
y social de la España Azul, y ello 
nos perjudica); instalarla cueste lo 
que cueste (aquí las folonias lo pa­
garán CUANDO LA OIGAN FUNCIO­
NAR) : establecer un "horario prác­
tico”  (tes 2, hora de Greenwich, se­
rla la más conveniente). Que el 
"speaker" hable con voz clara y re­
posada y ocuparse, entre otras cosas, 
de las atrocidades que están ocu­
rriendo en Palestina y, tal vez, de có­
mo juzgamos los españoles auténticoe 
el problema de Belice, el del Mar Ca­
ribe y el de las Guayanas, en rela­
ción con las teorías de Monroe y 
Drago, Nuestra victoria es el triunfo

de un "orden militante” en el mun­
do” , a  él debemos de ir preparando 
a quienes tendrán que hacerse a eea 
idea y  también a la de que no son 
españoles ya los que no pueden ser 
otra c''sa, sino todo lo contrario” .

ES NECESARIA UNA ORDENACION JURIDICA NUEVA.
NO PODENOS CONSTRUIR UN NUEVO ESTADO,

SOBRE UN DERECHO VIEJO Y PRESTADO
EL FUERO ESPAÑOL
A  medida que los dogmas y las 

realidades de la Revolución nacio­
nal van encontrando clima propi­
cio en el cuerpo del pueblo espa­
ñol — desintoxicado paulatinamen­
te de los malos hábitos y doctri­
nas que lo llevaron al colapso—  ve­
mos nacer esporádicamente, medi­
das legislativas que tienden a ha­
cer vivir en el Derecho la inquie­
tud de la hora presente y  el anhe­
lo de saciedad de la Justicia insa­
tisfecha.

Quizá en primer término de ur­
gencia pongamos a la Justicia so­
cial; pero, esencialmente, nuestro 
grito por la Justicia es una vibra­
ción anhelosa, una ansiedad incon­
tenible hasta llegar, ^  fin, a que 
aquella virtud inmanente en la hu­
manidad y  escrita—  como San 
Agustín asegura—  en el fondo del 
corazón de los hombres buenos ten­
ga su más exacta y completa reali­
dad en su expresión escrita; en la 
Ley, y  en el Derecho.

Pero Derecho al gran estilo. Con 
solera española y con originalidad 
total; con garantías de permanen­
cia y  anhelos de imperial espiritua­
lidad. Sólo son capaces de realizar 
Imperios los pueblos legisladores. 
Roma paseó sus legiones por el 
mundo antiguo porque supo dar 
edictos y  crear normas jurídicas in­
comparables que aun hoy perdu­
ran. Pasó ya Napoleón Bonaparte, 
pasó aquel imperio fugaz subra^- 
do por los cañonazos que en todos 
los rincones de Europa pregonaron 
el triunfo del hijo de la Revolu­
ción francesa, pero ahí queda vivo 
un Código — el Código civil de Na­
poleón aun vigente en Francia^—  
que consagró en sus textos los prin­
cipios del liberalismo que venia al 
mundo a golpes de guillotina. Y  
mientras en este Código estén ins­
pirados los de otros países — como 
sucede en España—  su vida jurí­
dica y económica estará sujeta al 
imperativo de los principios que 
hoy combatimos con las armas en 
la mano.

Nuestro Código Civil Inspi­
rado en el Francés, Hace que 
Estemos Sometidos a Prin­
cipios que hoy Combatimos 
con las Armas en la Mano

LAS LEYES DE INDIAS

Napoleón — el usurpador—  fué 
vencido en Bailéu y  los Arapiles, 
primero, y en Waterloo, después; 
pero aun estamos regidos —siquie­
ra sea indirectamente—  por la ley 
que él promulgara. He aquí un ca­
so de imperialismo claro y  eviden­
te en la vida jurídica de los pue­
blos y  una prueba más del afrance- 
samiento de toda nuestra vida e 
instituciones durante el sig’o pa­
sado.

Y  estudiando los textos de nues­
tra Patria, ¿no hallamos aún los 
vestigios de un Imperio que fué en 
las “ Leyes de Indias” , que un día 
promulgaron Isabel y  Femando 
— Yugo y Flechas—  para protec­
ción de los indios americanos, que 
son aún admiración del mundo cul­
to y  antídoto el más eficaz de la 
leyenda negra?

Tenemos que volver por nues­
tros fueros. . .  Y  nunca más opor­
tunamente ha salido enredada en 
la pluma esta palabra. Por nues­
tros fueros, mas no en su acepta­
ción local y  diferenciadora — que 
la unidad es condición esencial a 
nuestra empresa—  sino en su más 
alto sentido de gran cuerpo legal 
y doctrina, como antoño los Fue­
ros Juzgo y Real o las Compilacio­
nes ferales de todas las Españas.

La nueva tradición ha sido ya 
iniciada con el Fuero del Trabajo 
de reciente promulgación, admira­
ción del mundo jurídico, en el que 
bien destacadas aparecen las ca­
racterísticas de neta justicia, espa­
ñolismo auténtico y  originalidad 
revolucionaría, imprescindibles pa­
ra toda nueva empresa; seguirán 
los Fueros de la Tierra, de la Fa­
milia, de la Contratación, de la 
Propiedad, de la Herencia...

Todos estos elementos — institu­
ciones y  actividades—  esenciales

para la integración de la vida na­
cional, necesitan de una ordenación 
jurídica nueva, que no sea mero 
reajuste del caos legislativo en que 
hasta el 18 de julio se debatía la 
vida nacional, sino una realización 
recta y viable de los principios de 
la Revolución Nacionakindicalista.

Nuestro pueblo tiene una mara­
villosa tradición jurídica y es pre­
ciso hacerla revivir de cara al fu­
turo. En nuestras leyes reconoce­
remos la propiedad privada como 
esencial para la afirmación del in­
dividuo, pero huiremos del concep­
to liberal de la misma, egoísta y  
desalmado; reconoceremos el dere­
cho de la herencia como elemento 
mantenedor del vínculo familiar, 
pero delimitándolo a su más exacto 
y estricto concepto; habremos de 
crear la unidad familiar de culti­
vo por lo que a la tenencia de tie­
rra se refiere; hemos de despojar, 
— mejor, hemos ya despojado—  al 
trabajo del carácter servil de mer­
cancía que en el pasado siglo le 
fué asignado; hemos de consagrar 
el principio social como fundamen­
to de instituciones de previsión y  
de justicia; hemos de hacer el pro­
ceso económico y  rápido; hemos de 
volver a la recta tradición penal 
española, tan alejada de la cruel­
dad como del falso sentimentalis­
mo humanitario sembrado por los 
doctores faltos de virilidad. . .

BENITO MUSSOLINI

SU ALIADO EL SOL

Esto es sólo una insinuación 
— deshilvanada e incompleta—  de 
la gran tarea a realizar. A l pueblo 
y al mundo hemos de ganarlos eon 
lo ejemplar de nuestras institucio­
nes, y  éstas precisan de una orde­
nación juríiUca. No soñemos e» 
construir un Estado nuevo sobre 
un Derecho viejo y — en su mayor 
parte—  prestado, s i soñemos con 
lograr la unidad de destino sobre 
un caos de legislaciones diversas 
que la mayor piarte de las veces no 
tienen más explicación que la iner­
cia de los legisladores y  la torpeza 
de un sistema que no pudo resol­
ver ni uno solo de los problemas 
nacionales.

España será ejemplar si son

La  decrép ita Roma dem ocrática , has . 
ta loa prim eros lustros del novecien­
tos, se precip itó por incapaz de man­
tener el propio peso de una h isto ria  
pasada, en lo profundo de la brecha 
que ab ría  el fasc ism o . Y  bajo los a r­
dores del so l, tra je ro n  las  proas del 
L itto r io  el im perio de u ltra m a r, por 
el optim ism o de su Duce que le em­
barga, cuando el sol se c lava  s in  con­
segu ir hacer caer heridos los párpa­
dos bajo las  cuencas profundas de sus 
o jos, por v irtu d  de dolorosa enseñan­
za del c inturón  desevillado del herre­
ro de Dovia.

T ie n e  su aliado en el b rillo  de la 
lu z . E n  aquel p rim er sol acriso lado 
sobre el yunque de la  h e rre ría  de su 
padre, donde: "h a y  de 6! $! se cubría  
los ojos e los entornaba solam ente, 
cuando el acero echaba ch isp as fué 
cuando se form ó, qu izá , un punto de 
su psico'logla; cuando gustaba de que 
el sol le en trase  por sus oJo«, que él 
se negaba a ce rra r , para  sen tir la  sen­
sación de la  ceguera por exceao de 
luz, y  después llevándose la  mano a 
la  fren te , perder la  v is ta  a llá , le jos, 
y  en el horizonte, para e xc la m a r: ¡A h í 
está Rom al

t A h íI ,  eon expresión de proxim idad 
presentida por el acercam iento a los 
sig los lejanos.

"V iv e re  non est n ecesse ; navigare 
necesse est” . Porque navegar es ne­
cesario  Ben ito  M usso iin i m archa a 
Su iza . Q uizá en busca de un nuevo sol 
que no encuentra .

¡A y ! ,  a l l í ,  ya  siente  la nostalgia 
del sol de Ita lia  y  de los resplando­
res ch ispeantes de la h e rre ría  de Do- 
v la . Y  desde la le ja n ía  sueña con la 
revo lución de la troyea —  suave des­
liza r por la pendiente —  sobre los ca­
bles y  las ruedas dentadas —  v e r t i­
calidad  y  afanes d ifíc ile s .

Y  entonces, sueña una posible Sibe- 
r la  sobre las  t ie rra s  del Lacio .

Pero no se ha escrito  que para co­
nocernos es necesario  que demos la 
vue lta  a l m undo; vo lve r a i lugar de 
sa lid a  con el bagaje de ideas y  pen­
sam ientos arrancados en la ru ta  y  en-

tences todo cam bio : "No viene, no 
v iene  el bolchevism o a ^ a l ia . Con tan­
to so l, en este país no puede v e n ir” , 
dicen sintiendo nueva juventud  en su 
ánim o, sus jóvenes años. Y  como es­
cribe en " D V X ”  M argarita  G . Sa rfa t- 
t l  " y  daba un cap iro tazo , suprem o sig­
no de buen hum or, a l cuello del ga­
bán que llevaba siem pre levantado 
hasta las  o re jas” .

"N o viene el bolchevism o a Ita lia ” , 
n i tampoco a España "con tanto sol”  
que no es sav ia  trasp lan tab le  a las 
nevadas llanu ras ch inas.

J E S U S  C O N C E IR O .

7 ^

Tan error...
...es , no prestar atención  
a l agu a  que se  b e b e  en 
lu g a r e s  q u e  n o  son los 
habituales, d e  e llo  d ep en ­
d e  m u c h o s  v eces  el fra­
ca so  d e  un v ia je  o  v e ra ­
neo. A s e g ú r e s e  Ud. b e ­
b i e n d o  V illa v ícen c io  en 
cualquier parte.

A G U A  M I N E R A L  DE L O S  A N D E S
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Carla Abierta a Mister Roosevelt

M>n

P o r  J E S U S  H U A R T E
Hace ya  tiem po que se notaba un 

deb ilitam iento  a la rm ante  en mi fe  
en usted y  en su s procedim ieatos. 
Porque no lo niego. Yo  e ra  uno de 
los que ere fa  en  usted. A  dec ir ve r­
dad, me gan6i sino para su causa , 
a i para su  s im p atía , aquel día que 
desem barcó usted en Buenos A ire s , 
captándose la  voluntad de m uchos, 
con los p liegues de su sonrisa  am ­
p lia  y  bonachona. Nos hizo, a los 
p eriod istas , unas declaraciones un 
tanto  desconcertantes, y  no del to­
do conform es con su m ira r c laro  y  
fran co te , pero la  p rim era  im pre­
sión  hab ía  sido excelente.

A s is t ía  usted a la  conferencia 
P a n am erica n a : a l l í  tuvo usted su 
p rim e ra  caída en el ca lva rio  de la  
p o lítica  in te rn ac io na l. (L a  segunda 
ca íd a , la  su frió  usted hace poco, en 
L im a ; y  la  te rce ra , D ios m ediante, 
la  padecerá en e| próxim o Con­
g reso ).

Aquel d ía  m em orable, todos c re ía ­
mos en su p a lab ra , en sus buenas 
In tenciones. A lgu ien  se reprocha­
ba am argam ente por no haberse 
percatado hasta  entonces, de que 
usted e ra  ei p rim er defensor de la 
paz m und ia l. A  las p rim eras de 
cam bio , sacó usted a re lu c ir  el le­
m a c lás ico  de Monroe, y  esta fu6 
•u  p rim era  to rpeza. Porque, que­
rido presidente, defin idor del mon- 
ro ísm o, no o lvide usted que fué  el 
m ism o W iiso n , una autoridad pa­
ra  usted irresp onsab le , quien d ijo  a 
sus co m p atrio tas : “ Cuando yo es­
tuve en P a r ís  tra té  de d e fin ir la  
doctrina de Monroe, pero aquí, 
entre nosotros, confieso que ella  
re s is te  a todo a n á lis is ” .

Lelgado e| espinoso trance  de 
abordar la s  re laciones de Norte­
am érica  con la s  repúb licas h ispa­
noam ericanas, se a largaron los 
ro stro s, desaparecieron las sonri- 
«as y  ante la  cerrada guardia de 
los d ip lom áticos, hubo de in ic ia r  
usted una d iscre ta  re tirada .

Pero como un fracaso  más o 
m enos, no define la v id a  de un 
hom bre, n uestra  fe  en usted se 
m antenía en p ie. E l  buen Roose­
ve lt , nos d ijim os, no ha sondeado 
bien los e sp íritu s , o quizá le han

Siguiendo Una Táctica de Político Cuco y Artero Quiso P r o y e c ta r  
Sobre el Mundo las Preocupaciones que Afligen a su País

L A  C A I D A  DÉ L I M A
in form ado m al ace rca  de la po­
tenc ia lidad , y  “ estado de ánim o”  
de c ie rta s  repúb licas sudam erica­
nas. Pero no im p o rta ; ahora en 
su p a ís , dem ostrará  cum plidam en­
te  la  calidad  de estad ista  que lle ­
va  adentro . Mi fe  se agarró de- 
oedadam ente a la  nueva política  
que usted llevaba a cabo en su 
p a is . L a  N . R . A . se  nos o frecía  
como el rem edio adm in istrado por 
sus manos b ru ja s , a la  p atria  un 
tanto desfa llec ida . Pero  m uy pron­
to  me di cuenta de que aum entaba 
de un modo a larm ante  el número 
de los que acud ían  a buscar la  so­
pa su m in istrad a  en los comedores 
de ca rid ad , d isem inados por todo 
et te rr ito r io . Lo s  bancos cerraban , 
y  se m u ltip licaban  los conflictos 
socia les. E l  p a ís  daba grandes 
tum bos, buscando afanosam ente el 
norte perdido. N uestra  fe en sus 
métodos vac ilab a  agitada por un 
m ar de dudas. ¿Qué hará M r. Roo­
se ve lt , nos preguntábam os? P a ra  
colm o, una re v is ta  nos lo m ostra­
ba a usted, nueva A lic ia  en el 
P a ís  de la s  M a ra v illa s , a bordo 
de su “ ya ch t” , donde pasaba sus 
vacaciones, pescando atunes de 
sorprendente tam año. Me hizo re ­
co rd ar a a lunos gobernantes espa­
ñoles del fren te  popular, para los 
que nunca sucedía nada, y  esto 
me desanim ó francam ente . D ías 
pasados, usted ahogó v io le n ta ­
mente mi fe , con el m ensaje al 
Congreso N orteam ericano. S igu ien­
do una tá c tica , más propia de po­
lít ico  cuco y  a rte ro  que de go­
bernante consciente , quiso proyec­
ta r  sobre el mundo las graves 
preocupaciones que a flije n  a su

país, usted inventó im ag inarios 
pelig ros, y  para  o cu lta r su fracaso  
en la b ata lla  que sostiene contra 
su s  con tra rio s del in te rio r, apuntó 
no sé  qué fan tástico s  enem igos de 
N orteam érica  y  de la P a z  M undial. 
Da la casualidad de que -éstos, 
según usted, son los estados que 
tienen el buen gusto de reg irse 
por otros p rinc ip io s que los suyos. 
Lo s  regím enes to ta lita r io s , en una 
palabra. A qu í, usted desbarró , y  
se he hecho indigno de nuestra  fe , 
de nuestra conflanzo .

E n tre  nosotros, le d iré , que no 
creo en la  s inceridad  de sus de­
c la rac io n es . E n  p rim er lu g ar, por­
que usted lle va  dentro de s i un 
d ictador enm ascarado. Toda  su v i­
da gubernam ental, no ha sido 
o tra  cosa que una embozada dic­
tadura  a l se rv ic io s  de in tereses, 
norteam ericanos en la  a p a rien c ia ; 
en realidad o tra  c o s a . . .  y  usted 
lo sabe. P a ra  desp istar, habló us­
ted de los derechos re lig io sos, ina­
lienab les e im p rescrip tib le s , y  que, 
a c ree rle  a usted son conculcados 
repetidam ente en los bárbaros 
países fa sc is ta s . Yo  le pregunto 
francam ente , qué in tereses re lig io­
sos defiende usted ; si pertenece a 
la Ig lesia  o la  Sinagoga, en cuyo 
caso sabríam os a qué atenernos. 
Pero hay otra cosa. Y a  que usted 
in s is te  tozudamente en el lema 
de “ A m érica  para los am ericanos” , 
que por otra parte ha sido repeti­
dam ente negado por los países de 
habla española, que m iran  a E u ro ­
pa, a España , como a su guía , sea 
usted lógico M r. Rooseve lt, y  deje 
a los europeos en paz. No dice us­
ted que los pueblos son m uy lib res

Hacia ¡a consíiíución de un
N a e i o n a l - s i n d i c a l i s i R i ^

francés Por J. SAINT-GERMAIN

ürlio luillones de obreros írauceses 
cc; r 1 a sacar amargas coiiclusio- 
Des de lu experiencia marxista del 
Frente Popular en la que habían pues­
to toda-su fe y entusiasmo.

lis interesante seguir de cerca la 
evolución de sus sentimientos. De 
ello dependerá la orientación general 
de l a , política interior en los meses 
venideros.

líu general se pueden distinguir tres 
«orrientes en la opinión obrera: La 
más potente es la de los militantes 
que han abandonado hace un año la 
Confederación General del Trabajo 
sin pensar volver a ella. Estos hom­
bres habían creído de buena fe que 
8ii organización sindical —  aparente­
mente la más poderosa de Europa —  
realizaría fácilmente sus reivindica­
ciones inmediatas. L 03 obreros fran­
ceses en 193G deseaban aumentar su 
í»oder adquisitivo y la estabilidad de 
filis empleos; después, mejorar su 
condición social gracias a la conce- 
eióii de vacaciones pagadas y. por úl­
timo, en un gesto de solidaridad loa­
ble, hacer desaparecer completamente 
«1 paro obrero.

A ninguna de estas aspiraciones, 
í ió  sa'tisfacción ni el Frente Popular 
hi la C. G. T . Incapaces de asegurar 
la estabilidad de los precios— condi­
ción económica previa a toda reforma 
social—el marxismo encontró a su 
llegada el índice de lo^ precios de 
íetalle a 440 y lo dejó a su marcha en 
G91: hizo subir en un 45 o|o el Indice 
úe gasto:-: devaluó 3 veces el franco: 
buuüió lae exportaciones; creó 4.5 

millones de inflación; retardó la 
Íioíincclón. León Blum había dich-o 

1̂1 i93fi: “ La penitencia ha tenni- 
haclo” . Hoy existe todavía.

l'-aSn s- b’ da incesante de los pre-

®jemplare8 sus leyes. No creamos 
lue estas son sabias solamente por- 

llevan cincuenta o sesenta años 
vigencia. Lo aue es malo en 

principio no se vuelve bueno por el 
transcurso del tiempo, dice un vie- 
io aforismo. Y puesto qm hacemos 
^  sruerra por nuestra Revpl-nción 
Jfcicna\ jn:to es que ésta lle^ e  
^rmbién r n ’cstro. Derecho,

A, ABAD OJÜSL.

CÍ03. que por otra parte el socialis- 
nu' ha desencadenado en todoa los 
países per donde ha pasado, la ha­
bían escogido como base de reivin­
dicaciones obreras los agitadores co- 
n.unistas. En cuanto ee consiguió un 
aumento de salario, so apresuraban a 
preparar una huelga pava recuperar 
do nuevo la carestía. Por ello, loa 
trabajadores han tenido qu© sufrir en 
dop años cerca de 1 0 . 0 0 0  huelgas. 
Máts de un millón de hombres eran 
lanzados a estas batallas que sin ce­
sar renacían porque eran siempre, 
inútíies. Hoy, los obreros engañados 
pueden decir: hemos perdido cente­
nas de millones de salarlos y nunca 
ha estado tan mal garantizada la es­
tabilidad de nuestros empleos.

E s  cierto  que han  conseguido las  
vacaciones pagadas, pero por fa lta  de 
organ izac ión , no han  podido gozar- 
la.s. C ua lqu ie r gobierno anim ado de 
esp íritu  socia l hub iese aprovechado 
esta re fo rm a para  o rg an iza r cruceros 
a frican o s , para  h ace r v e r  a las  ma­
sas populares lo que es el im perio 
fran cés o lo qu© son sus p rovincias , 
para  m u lt ip lica r los campos de depor­
te  de in v ie rn o  o los contactos con la  
población ru ra l. Nada de esto s© ha 
hecho .

V. por itltimo, lo que se refiere al 
paro obrero, ©1 fracaso del marxismo 
ha sido terrible. Escuchando a los in­
telectuales israelitas del equipo Blum, 
la semana de 40 horas, esta “ genial” 
reforma debía reintegrar a la produc­
ción fácilmente un millón de sin tra­
bajo. La jubilación de trabajadores 
aticianos y la organización del apren­
dizaje facilitarían por otra parte es­
te renacimiento. Sin embargo, el nü- 
luero de parados aumentó entre ju- 
uio de 1936 y abril d© 1938; la ju­
bilación de trabajadores ancianos fi­
nanciada de una manera absurda, no 
lía podido realizarse. Nadie ha vuel­
to a hablar del aprendizaje.

Tales son las quejas principales de 
; lí'3 obreros fraiiccises contra el Eren- 
' te Popular. Millones de hombres pieu-  ̂
san y gritan que su poder de ado"'- 

, siriún tiene que mejorarse, que haca 
ifciila asegurarles la estabilidad de su© 
empleos, que deben organizarse las 

: vi cacíoiies pagadíus y que el paro 
Ui. iero es uecesa-rio que desaparezca.

.Acabamos de decir que tres co- 
rv;enfe.í dividen la opinión de las ma- 

p.^pulares.

En efecto, muchos están descorazo- 
ñaños, impotentes de momento para 
sacar una enseñanza viril de sus des­
ilusiones. Se pueden evaluar en tres 
millones los efectivos de este ejérci­
to en derrota, actualmente inorgani­
zados, y que lois partidos nacionales 
no pueden dejar errantes, si no quie­
ren ver cómo el comunismo los arras­
tra.

Oleos se dan cuenta de que la quie­
bra de la C. G. T . s© debe al comu­
nismo y qu© es necesario luchar con­
tra. loe agentes d© Moscú dentro del 
Frente Popular. Estos son pocos nu­
merosos, pero intelectualmente bieu 
armados. Poseen un periódico sindi­
calista de oposición: “ Syndicat” , in­
tentan formar una sólida minoría den­
tro de la C. Q. T . Ee dudoso que 
pi'.%dan triunfar, ya qu© todos los 
puestos d© mando del sindicalismo 
francés están entre las manos de sus 
adversarios los comunistas, por lo 
quo parece que están vencidos de an­
temano .

Por último, un gran número de 
obreros se han dado cuenta, hasta en 
el tiempo del Fi’eute Popular, que 
éste los llevaba a la quiebra y a la 
desesperación. Han reaccionado y lu­
chando contra la co-rrient© organiza 
ton sindicatos antimarxistas que hoy 
son numerosos y potentes. Pero es­
to.. sindicatos, precisamente por su 
número, están dispersos, y aunque sus 
plataformas Ideológicas sean aeme- 
jautes, actúan en desorden, se envi­
dian, se critican y pierden así un 
tiempo precioso.

Esta aituación dicta a los dirigen­
tes de Francia la política obrera an­
timarxista de mañana.

Importa sobre todo volver a dar es­
peranzas a las masas obreras, des­
ilusionada© 6 inorganizadas que «e 
marcharon de la C. G. T . invltándo- 
I p .s a constituir entre ellas, un sindi­
calismo autónomo y apolítico. Convie­
ne ayudar en seguida a los que lu­
chan dentro de la C. G. T . a salii 
do esta institución 10 0  por 100  comu­
nista. Y, por último, ee indispensa­
ble reagrupar los organismos sindica­
les nacionales actualmente dispersos.

Cuando esta triple tarea se haya 
cumplido, Frauda no tendrá que ha­
cer un gran recorrido -paira potseer un 
movimiento obrero nacional sindicalis­
ta. pilar sólido de su renacimiento.

De “ E sp a ñ a ”  de T án g e r.

de e leg ir la form a de gobierno que 
m ejor les parezca. O es que usted 
cree que los a lem anes, los ita lia ­
nos, y  ahora nosotros los españo­
les, estam os esperando la  "desin ­
teresada”  ayuda de ustedes, cam ­
peones de la dem ocracia y  de la  l i ­
bertad , para  sacu d ir el yugo que 
su galana Im aginación nos ha co­
locado?

E s to  no es se rio , querido p res i­
dente, y  yo  sigo creyendo que us­
ted lo es. Después de todo, pudie­
ra  se r que usted actúe bajo la  pre­
sión de fuezas ocu ltas y  podero­
sas , en cuya  caso D ios le am pare 
y  le dé ánim o para  com prender 

que no tiene usted derecho a d i­

r ig ir  llam am ientos s  nadie, puesto 
que usted m ism o no es Ubre.

Pero  «I actúa  usted de buena fe  
y  de verdad cree  que tiene algo 
que hacer en el V ie jo  Mundo, 
atienda m i modesto consejo. S i 
am a de verdad la  lib ertad , a flo je  
un poco las cadenas que sus ante­
cesores han regalado a los sud­
am ericanos. Abandone su s preten­
siones de una d ictadura económi­
ca . ¿No son los pueblos lib res?

Deje entonces a Cuba, y  no se 
meta en M éjico descristian izado , 
porque a s í le conviene a su po líti­
ca . Escu che  el c lam o r de Puerto 
R i c o . . .  y  no le dé tan ta  Im por­
ta n c ia  estra tég ica  a la s  F il ip in a s  
prque an ts todo los p r in c ip io s .. .  
según reza la  buena ley dem ocrá­
t ic a . jN o  celebre m ás Conferen­
c ia s  P an am erican as! No persiga a 
N icaragua , con f in e s  m ilita re s , y  
abandone la  Idea de un nuevo ca­
n a l. L a  flo ta  de guerra  norteam e­
rica n a , pasará a l P a c ífico  con más 
rap idez que ahora, es c ie rto . Pe­
ro ¿a  qué precio , M r. Roosevelt? 
T e n d rá  que p asa r por encim a de 
loe derechos de una nación pacl- 

(ContinOa en la  página 12)
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Artesanía e Imperio de la Ciencia
Apor Fermín Yzurdíago Lorca.>

Tengo, so1>re la mesa, un breve li­
bro, el primero editado por el Institu­
to de Espafia. Y  no quiero aún abrirle, 
en su interior paisaje —  “ Menóndez 
Pelayo y la Educación Nacional”  ni 
sigluera tocar el prólogo gue le ha 
puesto Pedro Sainz Rodrigues. Le mi­
ro, asi cerrado, con una indecible pe­
na. Elstos mismos días ha dicho Serra­
no Suñer, gue urgía meditar, cada ho­
ra, "porqué”  hicimos la guerra. La ju­
ventud que vuelve, coronada de laurel 
y de pólvora, conquistó plurales obje­
tivos: pero uno nos dilata la vena an­
cha del corazón: el Imperio. Clamar 
por un Imperio cristianísimo, que nos 
devuelva, con la esencia española, la 
misión de peregrinar, clavando la ban­
dera da nuestro nombre en el Mundo. 
E l Imperio —  dije un día —  es menes­
ter de artesanos, de soldados y de 
poetas. Pues, delante de este breve 
libro — el primero del Instituto de 
España —  me agobia la angustia de la 
Artesanía, encadenada. Ella quedó un­
gida, con palabras augustas de cou- 
sagraclón, en el Fuero del Trabajo. 
Para estas tumultuosas cosas sociales, 
debíamos volver atrás, a solera de las 
Cofradías y  de los Oficios, y aprender, 
con recogimiento devocional, la ense­
ñanza maravillosa de nuestro Artesa­
nado. ¿Diremos "Cultura”  para definir 
la Ciencia —  Sabiduría mejor —  Espa­
ñola? Pues también ella, tiene una ine­
fable artesanía, cuando queda prisio­
nera dulcemente en la cárcel de la. 
Imprenta y del libro.

Hablo, ahora, con la autoridad, ma­
yor o  menor, no importa cuáuta, que 
dá el haber lanzado, con mis colabo­
radores, la revista “JERARQUIA” . Es 
ella —  en la penuria castrense de la 
hora —  un intento de restaurar la gra­
cia de las viejas ediciones y de supe­
rarlas, en Un deseo señor e imperial. 
Pues el Instituto de Espafia, más obli­
gado venía, que la juventud ardiente 
6 Iquieta, a rendir su obra del Senado 
de la Cultura ante las aras de la Tra­
dición. Se inauguraba con el Maestro 
Menéndez y Pelayo. Y he aquí este 
breve libro sobre mi mesa como una 
herejía hximillante y  estúpida de fri­
volo corte inglés, con el ropaje nove­
lero y extranjerizante de cualquier 
“ Picaro”  de la colección "Albastros” 
para entretener bostezos de tren o eu- 
jugar el tedio de las horas inútiles. 
Piense el Instituto de España: ¿qué 
diría el maestro Menéndez y  Pelayo, 
reanimado ea la inmortalidad de su se­
pultura, al grito triunfante de una ge­
neración nutrida de su ansia y de su 
ciencia —  y  encontrarse él, asi vestido 
a la ultimisima moda Inglesa de Plcca- 
dilly ClrcuB? Puede parecer inútil­
mente amarga esta deploracíón sobre 
un breve libro, su portada y artesanía. 
Pero claro, dispuestos ya, en semejan­
te coyuntura, procede elevar el tema a 
su otra dimensión. Y  me pregunto con

alarma: ¿Se puede extranjerizar, en­
cadenar a peligrosas servidumbres, la 
Ciencia y  Sabiduría española? ¿Exis­
te el peligro

Por ahí se dentellea la idea y con­
tenido imperiales ;se le ha quitado lo 
que él tiene expansión territorial, de 
afán español impaciente de andar por 
los mares y las tierras para que no 
decline el sol en las altas cimas del 
alma. Bien. Sea. Ciñamos la esencia 
del Imperio a una gozosa, pura, desnu­
da misión espiritual. Esta desde luego, 
no excluye el canto heroico de las es­
padas y de las lanzas. Pero es cierto 
que nuestro imperio áureo era de na- 
tui-aleza, augusto de luz y amor, de 
Espíritu misionero por decirlo comple­
tamente. De esto no podemos abdi- 
cai\ Ahora, en el dolor de la guerra, 
hemos juntado, con juntas de nuestra 
mejor sangre, las tierras separadas por 
el odio. Estamos recogiendo cachos

C H O F E R  M U Y  C O M P E T E N ­
T E ,  S E  O F R E C E . B U E N A S  
R E F E R E N C IA S . IN F O R M E S  
EN  E S T A  R E D A C C IO N .

Partió Para España 
el Jefe. Comarcal 

de B. Blanca
A bordo del Oceanía partió  pa­

ra Esp añ a , el 9 del cte. nues­
tro  cam arada Jo sé  B a rre iro  Or- 
t iz , que v e n í a  desempeñando 
desde hace largo tiem po con 
general beneplácito la Je fa tu ra  
Com arcal de Fa lange Española 
T ra d ic lo n a iis ta  y  de las  J .  O. 
N . S .  en B ah ía  B la n ca .

E l cam arada v ia je ro , m archa 
a España con el fin  de ra d ica r­
se defin itivam ente  y  apo rta r su 
esfuerzo entusiasta  a !a etapa 
de reconstrucción a que estam os 
avocados, para ia cuai será  ne­
cesario  el esfuerzo de todos los 
españoles.

Num erosos cam aradas concu­
rrie ron  a l puerto a despedir y 
te stim o n ia r su afecto a B a rre i­
ro O rt iz .

La  redacción de ¡A R R IB A !  le 
desea un venturoso v ia je  y  mu­
cho éxito  en sus nuevas acái- 
v idades.

de hombres, rotos de siglos en esta Es­
paña extraviada de su cambio por ma­
las tentaciones de extranjería.

Yo creo que al infundir en el cuerpo 
dolorido de cada español las fragancias 
palpitantes del Espíritu saltará el 
"'hombre uno”  regido por el Imperio de 
alma: de la inteligencia sobre la ma­
teria: del amor sobre las pasiones. 
Unidad de fe, de pensamiento y de con­
ducta. Esta y  solo ésta ,es la razón 
adecuada del Imperio, que vuelve. Si 
no lo disminuimos, también...................

José Antonio trae a este punto una 
doctrina admirable y recta, en su “ Es­
paña y la barbarie” . Capitán de ambi­
ciones eternas, Soldado a la vez de 
arriesgadas conquistas impuso alta 
medida a su Falange: "nos sentimos,

no la vanguardia, sino el ejéitito en­
tero de un Orden Nuevo que hay que 
implantar en España y que E«.jaña ha 
de COMUNICAR A EUROPA Y AL 
MUNDO” . COMUNICAR dice — avive­
mos la fidelidad jurada a la transida 
ausencia — a Europa y al Mundo: no, 
IMPORTAR de Europa y del Mundo. 
Sentía José Antonio el escarmiento, 
como suyo. La última generación uni­
versitaria se i-eveló, punzada de penosa 
angustia. Había sido laboratorio de 
experiencias —  carne de conejo, sieu- 
doalm a y carne española —  para loo In­
fames conductores que nos iinpoi-taron 
de París el sistema liberal de peusa- 
mieiito y de vida. Ortega nos trajo la 
frialdad elegante de una filosofía ger­
mana torva, opaca, peligrosa. Luego, 
a los postres de tanta zarabanda, ia 
grande herejía de Moscú, en el baile 
infernal del libertinaje y del i-encor. 
Pues todo esto es importar, ingertar 
en la fecunda encina castellana de 
nuestra Sabiduría perenne le semilla 
letal; mejor aun troncharla: que elia 
tiene de sí, como un inextinguible ju­
go para cobijar a la sombre de su an­
cha rama, culturas, pueblos, civiliza­
ciones. Y entonces amanece la proyec­
ción del Imperio.

Conviene revivir las razones íntim.is 
de todo este pensamiento, vertebral, 
en una España Nueva: aplicar a nues­
tra, historia la Ley de las Edades Clá­
sicas y bárbaras, que encierran la vi­
da de los pueblos. Es oportuna razó., 
ahora. El triunfo de las armas ha con­
fortado, con holgura, muchos siglos de 
tristeza inoral, de inferioridad psíquica 
española. Hemos rugido como leones 
en este desierto de Europa, agostado, 
sediento de luz y de fe. Justo es que él 
beba de nuestro manantial que hicimos 
saltar por la virtud del milagro, en 
nuestra roca eterna y que es ahora ma­
nantial de sangre nutricia. De.spués de 
las armas, la ofensivas de las letras, 
para la victoria. Y precisamente por 
la profecía emocionada que fué escrita, 
en este breve libro “ Menéndez y Pe- 
layo y la Educación Nacional” .

Ne le hemos abierto aún. Otro día 
será. Pero yo le miro, por última vez. 
con pena, extranjero, como un estvam- 
bote, sobre mi mesa española de me­
ditación y estudio.

Ahora Comienza la Segunda Etapa 
de Nuestra Lahor, que Será la Más 

Dura, Pero También la Más Hermosa
Con la<i última.*. Joviiuda  ̂ victoriosas, la caula do Uiircoloiia y la liquidación del 

fronte catatán, la guerra ha oulrado en sii fase definitiva, quo calculamos do cul­
minación rápida y rulguninte. K1 año IftS!) cmiilon/n bajo signos triunfales y fo- 
(.amos, al fin, el pivmio de miesira dlsciplln.'i, unostra fe y nuestra constancia.'V os 
precisamente en esta turna de júl>llo cuando nos fatiga con mas fuerza que niinea 
la gloriosa coiigo.|a de la foniiidabie tarea a que nos lia de empujar la Victoria.

.\iife el Consejo Nacional de la Sección Femenina laazab.a recientemente nues­
tro camarada .lesiis Suevos la consigna que sirve de titulo a este comentarlo: ''¡Vo 
queremos la paz. sino la Victoria!” No queremos la vuelta a las ociosidades, me­
lancolías y egoÍMnos de la jiaz. sino que queremos seguir combatiendo y e.sfor/.án- 
donos. Nadie piense i|ue s<* a<ubanm las fatigas ¡Muque se acaba la guerra. Ahora co­
mienza la etapa más dura y hermosa: la de rcconsfrnlr a España, edificándola limpia, 
soleada y acogedora.

Hemos aunado España en la.s duras eta¡)as de la rciouqnlsta. Hemos encontrado 
los españoles una fe común, una esperanza colectiva, un fuego revolucionario. Es­
tamos unidos y en orden, esperando las Irrevocables decKlones de la voz de mando. 
1 ahora comienza la segunda eta¡)a. ( ’on el instrumento de nuestra unidad, tene­
mos que forjiirnos en destino digno de nuestra liisloria. No hemos luchado j)ara 
volver a recaer en mediocridades, eursllerias y <'Uocbeces. Hemos luchado —y sin 
tregua seguiremos luchando—  ¡>or Ja España (írarnle que presentimos. No se han 
ido nuestros mozos en busca de la gloria y la muerte para «¡ue continúen los ca­
prichos y desmanes de los caciques y viejos políticos, x i para que todo fervor se 
entibie entre papeleos y burocracias. Ni para que la esperanza se mustie con la 
contemplación desoiadora de la injusticia, o con la desidia u el retorno de la Iro­
nía socavadora «le to<io entusiasmo.

Tenemos que alzar sobre nuestros hombros el Mieño gigantesco de vina Es- 
paña me.)or: alta y anclia, inteligente y amorosa, forzuda y alegre. ¡España tiran- 
de! Contra gentes pálidas, contra murmuraciones, contra timideces, contra Iiipo- 
cresías, contra im])otencias enst<nosas, una política interior denodada y enérgica, 
dique de soldados, ol»reros y campesinos; para madres fecnmins y padres traba.jado- 
res; para jóvenes enérgicos y niños sanos.

Después que cumplamos la segunda y más dura etapa, aun no e.Ktarán nuestras 
tareas coiiclnídas. España ha de lograr, tras uniduii y grandeza, sn libertad. Y 
ningún país es verdaderamente libre si no se tanza al mundo <a>n irro.si.sUble vo­
cación de im¡)eriu. Esta será la tercera y más dlficil prueba. Frente a las grandes 
potencias reielosas de nuestro creciente poderío y de nuestra ¡«rivileglada silna- 
clón en el mundo. Es¡)aña debe clavar sus derechos y preeminencliis. Tras la etapa 
guerrera y la etapa política, será la diplomacia —de alto y orgulioso estihi— la 
que centrará nuestro esfuerzo colectivo. V cnaiulo esta tercwa etapa esté cnin- 
pUda —y sólo entornes— España podrá concederse una tregua y resi»irar son- 
ilendo porque liabrá conseguido sn triple promesa.

.Vías entonces habrán pasado años y años, acuM» un • siglo, l úa sola cosa c8 
(ierta: que nuestra generación no ha de conocer reposo ni doradas ocíosldade.s. .Vos 
ha tocado soñar y combatir. Y Soñando y combatiendo habremos de rendir miesfra 
jornada. Duros tiempos viviremos siempre. Pero no nos lamentamos, sino al «on- 
narlo; nos sentimos orgullosos »ie (¡iie Dios nos concediese tan rujo destino, puee 
gtacias a El nos beniieeirán los españoles hasta el fiiv de tus siglos.

CAR TA a b i e r t a  A  M r. R O O S E V  E L T
(V IE N E  D E LA  P A G . 11)

fica , débil, pero lib re , y vuelvo a 
repetírse lo , eso no es serie .

Adem ás, que bastante tiene que 
hacer en su propia casa . Querido 
M r. Roseve it, ¿hasta  cuándo Nor- 
teám erica  será  el m agnífico país, 
que todos adm iram os, con sus 
m agn íficas in stituc io nes cu ltu ra ­
les y so c ia le s , pero con una c r im i­
nalidad a terradora , cada día en 
aum ento? ¿P o r qué no se preocu­
pa un poco de los diez m illones de 
ham brientos y  o lvida el escaso nú­
mero de parados que hay en los 
odiosos países fa sc is ta s?  No se 
preocupe tanto por e llo s. T ra b a je  
para que la norm alidad económica 
vu e lva  a su p aís . Pa ra  que no se

quemen m illones de toneladas de 
trigo , m ien tras m illones de nortea­
m ericanos t ir ita n  por la s  ca lle s  de 
Chicago y de Nueva Y o rk . T ra b a ­
je  para que de nuevo vo lvam os al 
concepto étnico que teníam os de 
BU país. Una gran nación de habla 
ing lesa , habitada y gobernada por 
descendientes de europeos. ¿No es 
a s i. Mr. Rooseveit?

Cuando haya logrado usted todo 
esto, e n to n c e s 's í, podrá asom arse 
a Europa, y  decirnos con esa de li­
ciosa autoridad con qué se re v is ­
ten los v ie jo s  que han trabajado 
m ucho: “ ¡Bueno , m uchachos; eso 
no está b ien !”

Aquel d ía  recuperarem os nues­
tra  fe . De usted affm o.

Anto logía de E sc r ito s  de José  Antonio
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Ante la Marcha de la Camarada Carmen P. de Leén de Lafita
Va a £.spaña nuestra Jefe, Carmen 

Poiice de León Vda. de Lafita, Un 
gran vacío ha de dejar en el tiempo 
que dure su permanencia aUí, en 
nuestra querida casa de Falange, que 
ella, llena toda con su presencia. 
Activa, Incansable, entregada en cuer­
po y alma a .su trabajo, dándole esa 
alegría del deber cumplido, Imcíendo 
luminosa su tarea, así la he contem­
plado siempre, con esa expresión ra­
diante de juventud, de fuerza espi­
ritual, de voluntad en esa tarea Im­
puesta por su destino, para España 
y por España y para Falange y por 
Falange,

De un iniuen.so dolor, ssicó el im­
pulso y fuerza, como tantos españo­
les, para realizar una labor patrióti­
ca. Se apoyó en ese dolor, para en­
cauzar de nuevo, una ' vida juvenil 
deshecha y rota por la trágica sacu­
dida de la revolución roja, y en sn 
puesto sigue, animosa y valiente, dán­
dose por entero a su Patria.

En la altura de una estrella, hay 
una mirada que la sigue, que la guía 
y conduce y que le d.á aliento en su 
jornada.

Yo estoy segiu'a de que en algún 
momento de desfallecimiento, ante la 
magnitud y responsabilidad del car­
go, de que en algún momento de 
amargura, la mirada de sus ojos azu­
les, tan azules como el cielo, a donde 
se dirigen, habrá buscado esa mirada 
que la observa y conduce desde lo 

’ alto, para buscar en ella, refugio y 
ánimo, y la mirada aprobatoria, la 
mirada animosa, la mirada dirigente, 
esa mirada, tan cerca de la de José 
Antonio, habrá contenido una lágri­
ma y le habrá marcado siempre la 
senda n s ^ i r  sin desmayo alguno, 
con la energía del deber. Y esa mi­
rada, seguirá su ruta ahora, cuando 
cruce el mar en busca de su Espafia. 
En la inmensidad de cielo y mar, 
que dulce el eucontrarse. Y la sos­
tendrá en la emoción del arribo y 
deshará el nudo que seguro ha de 
formarse en su garganta, al respirar 
de nuevo el aire de la primavera 
andaluaa, el aire de sn Málaga, y 
serenará la angustia de recuerdos qae 
forzosamente ha de alzarse en ella, 
al encontrarse ante la luminosidad

de su mar azul y el estallido de las 
flores malagueñas eii el momento de 
reír la primavera profetizada por .fo­
sé Antonio.

Esa mirada, le lia de dar fuerzas 
ya para todo, porque e.s la del sol­
dado noble y valiente que eompartló 
con ella su vida, y que la dió luego 
de manera admirable en el cumpli­
miento de su deber, y que al tener 
forzosamente que abandonar la la­
bor, que sus manos hubieran ansiado 
ofrendar a su Patria, la depositó ro­
mo test.amento en las manos feme­
ninas, que unió a la.s suyas en mo­
mentos de alegría y amor.

Ningún español, ni hombre ni mu­
jer, se ha abatido en este dolor te­
rrible de la guerra, capaz de tronchar 
el ánimo más fuerte. Se han sufrido 
las más terribles penalidades, los más 
angustiosos dolores y de todos ellos, 
se han s.acndo unas fuerzas insospe­
chadas, como deberes inetiicilbles a

seguir, una fuerza espiritual de una 
sobrenatural potencia que ha sido 
fuente y cauce de obras magníficas, 
para el bien de nuestra nación. Este 
dolor de España, lia sido fecundo 
cual ninguno, parto trágico; pero 
maravilloso de energías espirituales, 
y con este dolor, se han labrado los 
nuevos pilares de la Patria.,

Inconmovibles, amasadoij con san­
gre, bien agarrados a la entraña del 
suelo nacional.

Carmen Ponce de León, como tan­
tas viudas jóvenes, como tantas ma­
dres que quedaron sin hijos, como 
tantas muchachas que perdieron Ilu­
sión y amor, por el recuerdo de este 
dolor, por ser dignas de los que supie­
ron sacrificar todo a su Patria, se han 
dado a Ella, en toda la plenitud de 
BU fervor, en toda la plenitud de aus 
facultades. ]Cuántos valores, hau sur- 
Jldo asi en la nueva Espafia! Y como 
ojemplo máximo, de todas nuestras

mujeres, nuestra delegada nacional, 
Pilar Primo de Rivera.

José .\ntunio, al morir por el auto 
ideal «¡ue engendró en Ja tierra de 
España, dejó depositado en el alma 
de su hermana. caHittnuadora de su 
obra, lo mejor de su espíritu.

Y «a su lado, va nuestra .Jefe, Car­
men Ponce de León, a beber en el 
mismo venero de nuestra Falange, 
el agua clara y limpia que riega 
todos los ríos grandes y pequeños 
que .se anegan en el mar Inmenso 
de nue'^tra doctrina, que ya inunda 
toda la tierra española y se extiende 
buscando nuevo» mares y nuevos con­
tinentes.

Va. ante la proximidad del térmi­
no de la guerra, según sus mismas 
p.'ilabras, que la oí pronunciar a to­
mar normas nuevas de la leorgani- 
zaclóii. ai lado de su Jefe sujrerior, 
para procurar c-ada vez más a su 
Sección Femenlii.a de Buenos Aires, 
un desenvolvimiento, que esté por 
lo menos a la altura, de una de sus 
hennanas de España, Introduciendo 
las mejoras que ya están planeadas 
en la nueva organización. Una de 
ellas, son las clases generales de cul­
tura para todas las camaradas, y el 
veraneo gratuito de las camaradas 
sin recursos, en la sierra o en la pla­
ya Y esperemos su vuelta y los con­
sejos y deseos y resoluciones de nues­
tra Delegada Nacional, que ella uos 
traerá con todo fervor, y ahora, ha­
gámosla portadora de todo nuestro 
amor por España, y de toda nuestra 
alegría por el triunfo de nuestro Cau­
dillo.

¡Qué alegría más Inmensa la de 
nuestra -Jefe, el día del reconocimien­
to del Gobierno del Generalísimo, por 
la Argentina, el último acto oficial 
a que ha asistido. Estaba radiante, 
cuando tuvo el honor y la emocióu 
enorme de colocar la Bandera de Fa­
lange, en el balcón de la embajada 
de Espafia. Ha sido, le ol decir, u»o 
de los momentos más emocionante^ 
de mi vida.

Y ahora, su aspiración máxima q»^ 
esperaba ese día con gran entusias­
mo y que todos compartimos, es ver 
el triunfo definitivo de Espafia 
todos los enemigos. ¡Arriba España- 
¡Viva la Argentina!

Ayuntamiento de Madrid




